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Como hace patria la 
Liga Tenebrosa 


La huelga en Rosario - Muerte de Luisa Lallana 
La huelga general 








El proletariado militante de Rosario, ha vivido, mejor dicho, está viviendo 
aún, momentos de dolorosa y profunda preocupación. 

Los negros elementos de la reacción patronal, mal cubiertos con la másca- 
ra de un fanatismo delictuoso y vergonzante, están cebándose con saña sin 
igual en las debilitadas pero no vencidas organizaciones obreras. 


No bien éstas han empezado a desentumecer sus miembros tras de una 


prolongada postración, cuando aquéllos, delincuentes, todos con personería le- 
gal, tratan de asestarle el zarpazo que intenta su destrucción. 

La huelga de los estibadores del puerto que se desarrollaba con toda nor- 
malidad, fué el motivo de las “patrióticas” averías cuya principal culminó 
con el 


COBARDE ASESINATO DE LUISA LALLANA 


Por incitarle a ser hombres de bien; por señalarles el camino de la razón; 
por decirles que con su traición, favorecían a los enemigos de su clase y com- 
prometía el éxito de un hermoso movimiento de reivindicación de cuyo resul- 
tado dependía el pan de muchos niños, — Luisa Lallana, obrerita que con su 
actitud, defendía la dignidad de sus camaradas y el pan de aquellos niños, halló 
en el esgraciado traidor Juan Romero el tronchador de su vida. 

Con una frialdad escalofriante y la incitación maligna de un ruin sujeto, 
instrumento de la Liga Patriótica, que sostienen los capitalistas extranjeros, 
Romero Lizo fuego con su revólver sobre el grupo de mujeres que repartín pro- 
paganda huelguística, hiriendo mortalmente a Luisa Lallana. 

La dolorosa noticia, extendióse con extraordinaria rapidez por toda la ciu- 
dad y los dignos obreros acongojados por el dolor y estallando de indignación 
contra los instigadores de la infamia, salieron a gritar su protesta y manifes- 
tar su repudio, iniciando el 


PARO, QUE FUE ABSOLUTO Y EXPONTANEO 


La tarde del martes $ las distintas organizaciones locales decretan la huel. 
ga de bandoleros que intenta matar con nuestras vidas las ideas de redención 
unanimidad. Todos, aun los hombres de gremios totalmente desorganizados, hi- 
cieron abandono de sus tareas, tratando con ello de expetar'en pleno rostro un 
escupitazo moral, a los causantes encubiertos del asesinato. 

Después de las primeras horas de la mañana en'que los tranvías viéronse 
obligados a refugiarse en sus estaciones con todos los vidrios destrozados, la 
ciudad tenía un aspecto fúnebre. Y es que el corazón de la ciudad, como el 
corazón de los hombres que asistimos a estos episodios de la lucha entre la vida 
y la muerte morales de la humanidad, parece como si suspendiese por un mo- 
mento su continuo latir y contemplase horrorizado lo cruento de la lucha. Des- 
pués, 

LA MANIFESTACION DE DUELO... 


que fué sencillamente imponente. Más de 15.(00 personas apiñábanse en la 
columna que acompañó al cementerio el cadáver de la joven asesinada. El 
silencio con que marchaban, era la protesta más elocuente de aquella masa Lu- 
mana desposeída de grandes aptitudes expositoras, pero preñada de eficaces y 
valientes realizaciones. Y al día siguiente terminó la huelga general, pero ella 
redobló el valor y la tenacidad de los compañeros portuarios, que no cejarán 
de luchar hasta triunfar. 

El proletariado en general parece haberse puesto en guardia contra la Li- 
ga de bandoleros que intenta matar con vuestras vidas las ideas de redención 
que pregonamos. Falta hacía. 

Nuestra modorra ha envalentonado a esos malhechores vestidos de hombres 
de bien y sólo nuestra actividad y disposición para la lucha podrá atajar su 
malón. 


EXTENSION DEL MOVIMIENTO 


Noticias de los distintos puertos del litoral santafesino dam cuenta del ca- 
riz violento que está asumiendo el conflicto portuario que tuvo su origen en 
Rosario y que se está extendiendo rápidamente. Rosario, Santa Fe, San Martín, 
Villa Constitución, etc., son puertos en que la cobardía liguista está recogiendo 
la tempestuosa cosecha de los vientos que sembrara. 

Los trabajadores temperamentalmente pacíficos, están desestimando el pre- 
cepto cristiano de sometimiento y humildad frente al castigo y el escarnio y se 
disponen a cobrar cara su vida. 

El domingo 13 en Puerto San Martín y Rosario se produjeron varios cloques 
entre los crumiros defendidos por liguistas y policía marítima o terrestre y los 
obreros en huelga. 

Se nos informa que en San Martín el día indicado ha caído bajo el plomo 
sicario, otro de los nuestros. En Rosario, muchos detenidos. El “pacifismo” 
burgués háse mostrado con toda elocuencia. Nuestras convicciones al respeto 
se reatirman. La libertad no podrá: ser hijo de la violencia, pero... 

Sin proceder violentamente, el proletariado no se libertará. 


EN SANTA FE LOS PORTUARIOS Y MARITIMOS 


hicieron causa común con los de Rosario. La huelga paralizó también las ope- 
raciones portuarias. Los liguistas también allí organizaron la provocación. Y 
lué el 17 de Mayo a la madrugada que una banda de rompe huelgas mandada 
Por los tenebrosos intentó reemplazar a los dignos huelguistas, lo que obligó a 
éstos la defensa. La provocación no se hizo esperar y la agresión fué contestada .. 


- UN HUELGUISTA MUERTO Y CUATRO ROMPE HUELGAS ULTIMADOS 


Ello fué el epílogo del encuentro: El suceso repercutió hondamente entre los 
trabajadores alistados en las organizaciones y el entierro del compañero fué 
Una demostración elocuente del compañerismo existente. 

La huelga continuará todavía. Los gremios afectados adherentes a la U. 
S. A. solidarizados con los portuarios de Rosario integrantes de la F. O. R. A. 
Yan en esta formidable lucka sellando la unidad en la acción, en el dolor pro- 
Yocado por los que caen de sus filas y en el firme propósito de vencer. 


VENCERAN PORQUE HAY FUERZA MORAL 


£d esta cruzada valiente y resuelta. 
Más hechos de Sangre se han sucedido. La concentración de rompe huelgas 


la sido metodizada y la Liga dirige toda esa salvajada del mal yudel asesinato. : 


Con nuestro profundo respeto para los deudos de las víctimas obreras inmola- 
das al mal designio de los liberticidas, nuestra voz alentadora para los que lu. 
“han. Es hora de prueba y de herolsmo compañeros. No os dejéis avasallar; 
defendeos. 


Y AL CERRAR NUESTRA HOJA 
Sabemos de actos heroicos, de nuevo para general, de sangre inmolada, de ac- 


litudes bravías, de gestos dignos, y del triunfo de esta causa noble. Salud tra- 
bajadoreg. Adelante Anarquistas. 


| sejeros es el odio. 








Buenos Aires, 1." 





solo el ejemplo edifica 


Sacudamos la modorra de la inercia y 
recomencemos la lucha con más bríos, 
camaradas. Hemos descansado lo sufi- 
ciente como para cobrar energías y entre- 
mos en acción. Sobre los anarquistas 
gravita una gran responsabilidad moral 
en estos momentos históricos. 

Hemos teorizado en torno del ideal, he- 
ms realizado mucha propaganda doctri- 
naria y proselitista, y si bien algo se ha 
logrado, si aquí y acullá ha brotado al- 
gún grano de lo mucho que se ha sem- 
hrado, la experiencia de la vida cotidia- 
ra nos enseña que los buenos ejemplos, 
el practicismo de la moral y ética anar- 
quistas, realizan más propaganda liber- 
taria, edifica mucho más que todo lo que 
sobre el ideal se ha escrito hasta el pre- 
sente, 

Tengamos en cuenta que los cien ojos 
de Argos nos miran y observan y conven- 
cemos por lo que hacemos y no por lo 
que decimos. El mundo está harto de 
palabras bonitas y perifrases brillantes; 
quiere ver hechos. Edifiquemos, pues, 
con ejemplos vivos, demostrando que sa- 
ben:os practicar y vivir en lo posible lo 
que predicamos, aun en medio a la na- 
turaleza liberticida del ambiente bur- 
gués en que vivimos. 











¿bonoceis la llaga 
delos burgueses? 


La grotesca comedia del grupo penelo- 
Dista y socialistas, ha llamado poderosa- 
tente la atención de la burguesia y del 
capitalismo. Sus órganos de publicidad 
han dado el toque de alarma, izando la 
banderilla de “peligro”, ante este fenó- 
meho fugaz y sin importancia ulterior 


| alguna. 


No hemos de ocuparnos en esta breve ¡ 
nota de la parodia del “frente único 
entre los pescadores de votos en este rio. 
revuelto de la politiquería. 

El hecho, a pesar de su intrascenden- 
cia, debe llamar la atención ¡al proleta- 
riado para que saque una provechosa «en- 
señanza del mismo. 

La burguesía sonrie mefistofélicamen- 
te ante todos los partidos electorales por 
poderosos, levantiscos y rojos que fueran 
y sólo teme, temblando, ante la unifica- 
ción de nuestra clase. Sólo la miopía 
mental y la céguera física pueden pasar 
por alto la importancia que reviste Ja 
unidad clasista, Recordamos que cuan- 
Go se constituyó la U. S. A., la prensa 
reaccionaria trató la cuestión editorial- 
mente, advirtiendo a los poderes consti- 
tuídos “que el proletariado se ha unido” 
y que “convendría tomar en cuenta los 
fines perseguidos por la nueva organiza- 
ción”. 

La unidad proletaria estremece a nues- 
tros explotadores y por eso, ya ellos re- 
velan su parte flaca, conviene que todos 
aprendan donde está la llaga del ene- 
migo histórico. 

Y ni los socialistas escindiendo la U. 
S. A. para formar la C. O. A., ni los 
penelonistas imitándolos después, han 


sabido entender estas grandes realida- [ 


des. Y si ambiciones bastardas los han 
llevado a unos y otros a traicionar lo 
tangiblemente revolucionario, ¿quién 
puede creer en la eficacia de esos “fren- 
tes únicos” “pour la galerie”? Nadie, 
que sepa cuantos dedos tiene en una 
mano. 








El peor de los consejeros 


Es indiscutible que el peor de los con- 
Desgraciadamente, 
éste ha arraigado demasiado en la fami- 
lia anarquista, como proletaria. El afo- 
rismo de que “él que no está conmigo 
es mi enemigo”, ha formado escuela en 
el ambiente libertario y sindical. 
Nosotros opinamos que la uniformidad 
de criterio, aún sobre el tópico más in- 
significante, es un abusurdo, y la dife- 
renciación es una ley biológica ineludi- 
ble. Porque sólo la variación puede for- 
mar la armonía y la belleza. La música 
no es compuesta de una sola nota, ni un 
cuadro pictrico de un solo calor. Las 
diferenciaciones en ambos casos-—expre- 
sión de arte y de belleza — armonizan 


-Rosas y del degenerado Seguí. 


de Junio de 1928 


entre sí, lo que no ocurre entre los es- | 
clavizados de la época, quienes se repe- 
len y disgregan bajo la influencia del 
odio que es hijo del fanatismo y de la 
ignorancia. 

“Procuremos de entendernos, domando 
el “yo” que nos tiraniza a nosotros mis- 
mos y a los demás; procuremos que el 
hombre domine a esa bestia invisible, 
que a cada rato vemos mostrar sus ga- 
rras en nuestro medio para ralearlo de 
voluntades. 








Comentarios quincenales 


Los redactores de las respectivas pd- 
ginas de “Movimiento Obrero” de “La 
República” y “Libertad” se precian de 
la condición de ex militantes obreros. 
Blasonan de ello para que se les distin- 
ga a los fines de apreciarlos equidistan- 
tes de la politiquería dominante en el 
periodismo. 

En realidad incurren ellos en la tor- 
peza de hacer politiquería en aquello en 
que pueden aplicarla. En este caso la 
aplican a los comunicados en acuerdo 
con la procedencia de éstos. Varios son 
los sindicatos que pueden probar de có- 
mo se les cercenan tendenciosamente sus 
publicaciones. La A. L. A. se ve ptr- 
judicada cada vez que tiene necesidad de 
servirse de ambas páginas. 

Es un recurso que pone en descubierto 
de lo que serian capaces de hacer ambos 
ex militantes trasplantados en un medio 
de relación directa con obreros que no 
comparten las particulares concepciones 
que ellos propagan. 

En umo de los últimos comunicados 
enviados por la A. L. A. uno y otro in- 
currieron en la mezquindad de tachar 
elao que advertía la procedencia del mis- 
mo de forma netamente intencional. 

Declaramos que ello nos molesta, pero 
nos revienta más que quienes recurren 
e estas cositas anden hablando de leal- 
tad, armonia y unidad a cada rato, cuan- 
do que hasta en estas pequeñas cosas 


"| muestran la fobia que los ha caracteri- 


zado como incapaces de scr honestos con 
el adversario ideológico. 

Pueden seguir perjudicándonos que no 
pensamos acudir a expedientes en pug- 
na con nuestra moral; pero no olviden 
que estas cositas las vamos anotando 
pacientemente para taparles la boca cuan- 
do intemten hablar de la armonia entre 
los obreros de las distintas escuelas, y 
pretendan también aparecer como ejem» 
plos de recta imparcialidad. 





En €l desfile del 1.0 de Mayo, los So- 
cialistas Independientes encabezaron su 
manifestación con la bandera argentina 
al tido de la roja. Para justificar este 
procedimiento “socialista”, recurrieron a 
una serie interminable de sofismas bro- 
tadas de la pluma del defensor de Da 
El dia 
rito de los niños de papá, “La Fronda”, 
aplaudió los “argumentos” de “Libcr- 
tad”, subrayando que los socialistas “dic- 
tatoriales” son “rojos” y “peligrosos”, 
porque éstos no llevaron la bandera pa- 
tria. Son “terribles” los revolucionarios 
dictatoriales y más “terribles” los “li- 
bertinos”, para quien “no hay interna- 
ciomalismo sin naciones”, lo que equiva- 








le que no hay unidad sim divisionismo. 
La cabra tira siempre al monte. 


lista que nos provocó una polémica des- 
de “Bandera Proletaria”. 
hubiéramos deseado la iniciación; 
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¿Armando Borghi ha 
sido deportado? 





La Alianza fué informada Lace pocos días que nuestro camarada Armando 
Borghi encontrábase detenido en los Estados Unidos, habiendo resuelto las au- 
toridades de este país deportarlo a Italia, conforme el Comité de la A. L. A. 
informó a la prensa diaría. 

Como se sabe, Borghi se encontraba expatrlado en Francia. Meses antes 
de la ejecución de los malogrados compañeros Sacco y Vanzetti, partió para la 
Unión, tomando parte activísima en el Comité de Defensa de Boston, siendo 
detenido después del monstruoso asesinato. Había, pues, el deliberado propó- 
sito de desprenderse de un hombre, cuya actividad revolucionaria perturbaba 
la digestión de los anticristos de Yanquilandia. Para agravar la situación que 
se le había creado ante la feroz reacción del capitalismo yanqui, cuyas hordas 
batían palmas por haber logrado sus propósitos criminales, el consulado fas. 
cista, en concomitancia con las autoridades norteamericanas, le retira el paga- 
porte que le otorgaba una estadía de 12 meses en el país, manifestándole que 
un antifascista “no tiene derecho de ser ciudadano italiano”. 

Despojado del documento, Borghi es acusado de violación de las leyes de 


* inmigración y tildado de “indeseable”, por lo cual se decretaría su deportación 


al tirano de Italia. El plan, como se ve, ha sido perfectamente urdido entre la 
policía yanqui y el consulado fascista. Se le retiró el pasaporte para impedir que 
Borghi pudiera refugiarse en otro país y no caer en manos del asesino máximo 
del fasciemo. > 

Pero, mientras escribimos estas líneas y ya a punto de entrar en máquina 
el periódico, por intermedio de la “Ino”, nos llega la dolorosa nueva que Borghi 
debía ser deportado a primeros de Abril. No se sabe a ciencia cierta si la 
deportación se ha llevado a cabo o no. No obstante, la Alianza no escatimará 
esfuerzos para interiorizarse de la suerte que cupo a este buen camarada, que 
nunca desmayó en la lucka y siempre se solidarizó con la clase esclavizada. - 

Si la deportación no se ha efectuado aún, urge que de inmediato se em- 
prenda una agitación por su libertad, por cuanto el despojo del pasaporte cons- 
tituye una incalificable arbitrariedad y si, por desgracia, fué entregado al san- 
guinario déspota de la península, es menester evitar por todos los medios que 
Borghi fuese inmolado. 


Lamentamos profundamente que los camaradas de los Estados Unidos no 
nos informaran a tiempo de la vía crucis de este querido compañero, como asi- 
mismo lamentamos también la desunión que reina entre los anarquistas, quie: 
nes en vez de gastar energías contra el enemigo común y los tiranos que diez». 
man vidas preciosas, se descuartizan entre sí con verborragias cortantes. Sobr,¿- 
ponen la discrepancia de criterio doctrinario por encima de la libertad de cmn- 
'se, por encima de la vida y UE Tos” peligros que acechan a compañeros como. 
Borghi. La lucha intestina origina debilitamientos y sólo sirve de risa y , burla 


de la burguesía capitalista que, por nuestra debilidad, nos arrebata de * suestras 


filas los mejores camaradas, sacrificándolos en el altar de Mammán, para ma-- 
yor gloria de la canalla envilecida que no o de mofarse en DU egtras pro-. 
plas barbas. , 

Y todo esto, porque el fanatismo tiene un criterio estrecho y ' hermético, un 
criterio pobre y miserable de la vida, de la libertad y de quiene g luchan por la 
elevación y liberación de la clase oprimida. La miseria mor”,] eg tan enorme: 
que el fanatismo, cual tóxico, perturba el ritmo armónico Cel idealismo sano, 
de ese idealismo que reforma y forja espíritus nuevos aptos 'para la superación. 


Unámonos camaradas anarquistas, estrechemos filas trabajadores todos y 
luchemos todos por la libertad de Armando Borghi. A”:ranquémoslo de lag ga-- 
rras de las fieras y no permitamos que este compañero sea víctima del odio 
capitalista, máxime cuando la psicología de los magnates yanquis es análoga 
a la de Mussolini, quien, no ha mucho, declaró enfáticamente que, para triun- 
far, “Lay que imitar y ser enérgico como Fuller”., 

¡Accionemos en favor de Borghi; compañeros, pues todavía puede haber- 
tiempo para salvarlo! 








la roncha, queda en pie como una ratifi- 
cación a nuestras razones esta pequeña 
verdad: que nadie nos ha sabido decir 
en qué boletín apareció la noticia que 
daba como existente una felicitación de 
procedencia anarquista hecha a un to- 
rero. 


Terminamos. Asi lo quiere el sindica- 


Vosotros no 
Jut- 


mo3 a ella provocados, bien lo sabe quien 
ahora declara que desea armonia con 
quienes como nosotros amamos de verdad 
ala YT. S. A. 

Pero si bien pasamos por alto, ya los 
habiamos olvidado, los pequeños juegos 
de palabras y los adjetivos de fabrica- 
ción casera que no nos hicieran maldita 





Y como en ello estaba el todo del asun- 
tejo que mos determinó a oficiar de co- 
mentaristas damos tablas a le partida 
volteando al peón que nos estorbaba el 
paso de la dama. Tan amigos como an- 
tes. y punto final. “Bandera Proletaria” 
es el periódico mejor presentado del 
mundo. 

1 








Las Monsergas 06 Un sindicalista Isdl5La Y la Heología experimental 


Lo menos que puede hacer 
un hombre para diferenciar- 
se de un bruto, es formarse 
an ideal para polarizar su 
“E vida. Y esto es también lo 
menos que puede exigirse a 
los hombres de un estado 
moderno para diferenciarlo 
de una agrupación bárbara 
y salvaje. — R. Burghete. 





Hay compañeros sindicalistas, quienes, 
de un tiempo a esta parte, pletóricos de 
energías tal vez, no saben donde gastar- 
las y por ello se entretienen en lanzar 
flechazos contra los anarquistas unionis- 
tas. 

Sin ánimo de entablar polémicas, que 
en estas circunstancias a nada bueno 
conducirían, séanos permitido manifes- 
tar que los que gozan de exceso de ener- 
glas, pueden emplearlas contra el ene- 
migo común, y no contra los anarquistas 
unionistas que hemos luchado y lucha- 


mos por el engrandecimiento de la U. $. 
A. No pretendemos eregirnos en dictado- 
res, no aspiramos a ejercer supremacía 
sindical, ni anhelamos domesticar a na- 
die, pero tampoco que nos domestiquen 
los que tienen el inveterado hábito de 
pensar con el estómago. Somos simple- 
mente modestísimos pedagogos sociales 
y para ejercer esta función, en virtud de 
nuestra autoridad moral, no necesitamos 
el visto bueno de nadie. Sabemos quié- 
nes somos. 


Mal hace el compañero sindicalista 
aquél — el nombre no hace al caso — 
que ha deletreado la doctrina anarquis- 
ta, pero sin haber asimilado lo leído, 
antojásele  tildarnos  pintorescamente 
de “doctrinarios eclécticos”. De que el 
simpático joven ha leído y no asimilado 
lo revela su propia exposición cuando 
dice que en la doctrina que nos ocupa, 
sólo ha encontrado “incongruencias”, 
“enormidades”, “teorías descabelladas y 


contradictorias”, etc. Para el ilustre e! 


ilustrado sindicalista la “humanidad es 
una entidad abstracta e hipotética”, el 
idealismo “una frase que nada dice”, el 
amor '“castra energías y elabora místi- 
cos”, etc., y atando los cabos de su gali- 
matías, llegamos a la conclusión que a 
ese buen compañero le anda mal el reloj. 


No fué nuestra doctrina, ni nuestra 
ideología el factor disgregador de las 
entidades sindicales, sino la ignorancia 
en los más, la ambición bastarda de al- 
gunos y la ausencia de un idealismo sa- 
no en la mayoría. El sindicato, como 
factor económico, para las cabecitas hue- 
as de ideal, sólo ha servido hasta el pre- 
sente y debe servir en el futuro para 
ganar un peso más y trabajar una hora 
menos. Logrado esto, el sindicato no sir- 
ve más para los empapados en “ideales” 
estomacales. Lo curioso del contraste en 
que incurren los sindicalistas ideófobos 
— que quieren hacer a todo el mundo 
sindicalistas en su “molde”, como si los 
hombres fueran quesos o chorizos — es 
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que combaten a los ideólogos e incons- 
cientemente son ellos idealistas desde el 
momento que persiguen un fin de supe- 
ración. Escudados tras ese “idealismo 
que nada dice”, persiguen la emancipa- 
ción del mundo del trabajo. 

Nos diferenciamos, pues, del sindica- 
lismo puritano con nuestra doble misión 
social: emancipación del estómago pero 
también del cerebro, vale decir, del “yo” 
interno del individuo. Porque de eman- 
ciparse solamente el aparato digestivo, 
mucho nos tememos que la revolución no 
cambiará más que los collares, cuyos por- 
tadores no es difícil que hinquen sus 
dentaduras en nuestras pantorrillas. Pro- 
bablemente seremos tan “peligrosos” des- 
pués, como lo son:os hoy para el régimen 
capitalista-burgués. Ejemplos históricos 
abonan esta hipótesis. No ignoramos que 
abundan compañeros sindicalistas que, 
por su ignorancia o mala fe, se han for- 
mado de nosotros el mismo concepto que 
los burgueses más reaccionarios. No nos 
extraña cuando es incuestionable que 
aquellos han heredado la educación y la 
moral de éstos. 

Reconocemos el “defecto” que adolece 
y que consiste en introducirnos en medio 


de las mediocridades, desinfectando el; 
ambiente con chispas idealistas y bálsa-| 


mo de armonía. Propendemos al mejo- 
ramiento y perfeccionamiento del indivi- 
duo y multitudes. Queremos que aumen- 
te el número de los cualitativos. He aquí 
nuestro “delito”. Los que carecen de un 
ideal pueden tener gestos para una ac: 
ción momentánea y fugaz, pero no ten- 
drá como finalidad la perfección. 


Marxismo y Socialismo 





El marxismo es ura teoría política que 
se ha dado en llamar socialismo, pero 
que realmente no corresponde hoy a esa 
dirección del movimiento humano ac: 
tual. 

Antes de la aparición de los libros de 
Carlos Marx existían teorías socialistas, 
por otra parte existía tabién un movi- 
miento comunista al cual Marx quiso in- 
terpretar y someter a leyes (por él des- 
cubiertas) inflexibles de una ciencia eco- 
nómica. En un principio marxismo y so0- 
cialismo se distinguían fácilmente, más 
tarde cuando el auge de los partidos so- 
cial-demúcratas y debido al influjo de los 
alemanes y amigos de Marx, se confun- 
dieron los términos hasta ahora, que 
vuelven a separarse, habiéndose supera- 
do el marxismo y quedando como una de 
las tantas contribuciones teóricas el so- 
cialismóo. 

Ya Pietro Gori distinguía socialismo 
libertario de socialismo autoritario, pe- 
ro tal pensamiento quedó relegado al 
campo anarquista, pues la definición de 
la literatura era muy limitada. Con la 
confusión susodicha los anarquistas ol- 
vidaron sus orígenes y siguieron llamán- 
dose comunistas o anarquistas, lo cual 
les distinguía del reforismo y de parti- 
dos políticos. Recién después de la Re- 
volución Rusa los bolcheviquis se deno- 
minan a sí mismo comunistas. Se cons- 
tituyen los partidos comunistas en Mo- 
ravia y demás continentes y dentro del 
mismo socialismo surge una nueva de- 
nominación. 

Entretanto el marxismo infiltra el so- 
cialismo, lo domina a veces. El primero 
tiene sus fuentes en el capitalismo. Los 
estudios más profundos de Marx son tra- 
bajos sobre el capitalismo, la técnica, 


_€tc. Del capitalismo parte Marx preten- 


diendo llegar al socialismo, pero en rea- 
lidad el marxismo no tiene otra salida 
que el capitalismo — otro o el mismo. 
La práctica de los partidos marxistas de- 
muestra su consistencia y realización ca- 
pitalista. 

Por el marxismo no puede llegarse más 
que a una realidad capitalista, sea priva- 
da, sea de Estado. 


Notoria es la dirección teórica del 
marxismo. Todo el movimiento obrero 
vive inspirado por el interés económico. 
El móvil principal del socialismo, como 
Marx lo 'siente 'o consiente, es el mate- 
rialismo. Y ¿ ' 

Coincide con ello el auge del dinero. 
Por un lado las clases dirigentes se apo- 
yan en el oro y con vidas humanas ha- 
cen oro; por otro las clases pobres sólo 
viven pensando en el dinero, en la so- 
lucin de su maldito problema económico, 
vale decir su'causa es la causa del pan. 

El reformismo social europeo es la ex- 
presión más pura del marxismo, aunque 
superficialmente no se lo reconozca. Tie- 
ne el reformismo una base indiscutible 
en las multitudes (entre nosotros es for- 
midable e innegable) que van elevándo- 
se en categoría económica. El obrero, el 
pueblo sufre un proceso de aburguesa- 
miento. En pocos países como en la Re- 
p-blica Argentina una parte de los obre- 
ros sufren un repunte económico saltan- 
do a la categoría del pequeño propieta- 
rio, de donde una minoría engrosará las 
filas de la gran burguesía. Este reformis- 
mo es claro. y creemos que Marx con sus 
doctrinas ha contribuido poderosamente 
a su constitución. Si se ahonda, el pro- 
ceso del reformismo, es económico, tan 
eonómico como el del burguesismo. Al 
predicársele a las masas y a los indivi- 
duos que su destino, su sino está en lo 


“Lo | estériles de domesticarnos, ni monopoli- 
malo -— decía Ingenieros — es no,tener | zar la verdad que no tiene su fuente en 
ideales y esclavizarse a las contingen-|el aparato digestivo. 





























EL LIBERTARIO 


cias inmediatas renunciando a lo me- 
jor”. Y ya que de Ingenieros hablamos, 
citaremos de “El Hombre Mediocre” — 
obra que recomendamos vivamente á los 
sistemáticos adversarios de las ideolo- 
glas — un párrafo acerca del idealismo 
y Véase como no es úna frase que nada 
dice: 

“Cuando pones la proa visionaria hacia 
una estrella y tiendes el ala hacia tal 
excelsitud inasible, afanoso de perfec- 
ción y rebelde a la mediocridad, llevas 
en ti el misterioso resorte de un Ideal. 
Es ascua sagrada, capaz de templarte 
para grandes acciones. Custódiala; si la 
dejas apagar no se reenciende jamás. Y 
si ella muere en ti, quedas inerte: fría 
bazofia humana. Sólo vives por esa par- 
tícula de ensueño que te sobrepone a lo 
real. Ella es el lis de tu blasón, el pe- 
nacho de temperamento”. 

Los que no comprenden los principios 
y la finalidad que encarna el ideal anar- 
quista que lo estudien y reflexionen, pe- 
ro que no lo tergiversen capciosamente 
con el deliberado propósito de despresti- 
giarlo, excitando la ignorancia y la ma- 
levolenia ambiente e inspirando la aver- 
sión de las multitudes productivas hacia 
quienes bregan por el unionismo revo- 
lucionario y por la emancipación no sólo 
los anarquistas, sino que de la clase es- 
clavizada. Nuestros fervientes anhelos 
serían, pues, que los camaradas sindica- 
listas pongan punto final a los ataques 
que zahieren. Censúresenos con altura y 
lealtad, porque no somos invulnerables, 
pero, ¡por favor!, no se haga esfuerzos 


EL PERRO 




























































¿Os habéis fijado en ese cuadrúpedo 
que el hombre suele llevar consigo ata- 
do de una cadena, o que dejándolo suel- 
to siempre le acompaña, un poco atrás, 
ur poco adelante, corriendo y parándo- 
se, mirando a ratos al patrón y menean- 
do la cola? 

Es el perro. 

€u patrón le reta. Su patrón le da pa- 
log y patadas. Más no importa; cuanto 
más lo castiga más cariñoso se muestra. 

¿Por qué? 

Sencillamente; porque su patrón es el 
que también le da algún hueso para roer 
o el sobrante de la comida. 

Por eso su fidelidad hacia el amo no 
tiene límites. 


bres en este corrompido mundo. 

Ellos no se saben, no se ven, porque 
no saben mirarse en el espejo de la dig- 
nidad. Si se vieran el alma de perros 
que tienen, muchos de ellos, desde ese 
momento, dejarían de ser tales. 

El patrón les reta y ellos agachan la 
cabeza. El patrón los castiga con veja- 
ciones y hambre y ellos, cual perros que 
se ponen la cola entre las piernas, se 
achican y piden disculpas. Tienen mu- 
cho cuidado en no contrariar al amo 
y no estar con el sombrero puesto en su 
presencia. 

Saludan siempre con reverencias. Di- 
cen que sí a todo lo que el patrón le or- 
dena, siempre atentos y serviles, Los 
injustos reproches son para ellos como 
castigos del cielo aque hay que sufrir 
mansamente. 

No teniendo la cola para nenearia, ha- 
cen mil genuflexiones constrictamente. 

Los hay que nunca se alejan de su 
amo, mansitos y cariñosos. Estos son 
los llamados “falderillos”. 

Los hay que cuidan los intereses del 
patrón en su ausencia, en contra de sus 
mismos intereses y los de sus compañe- 
ros de pobreza y exclavitud .Son los 
“bulldog”. 

De una y otra raza están llenos los ta- 
llereg y fábricas. 

La causa que les da origen está en su 
ignorancia. su necesidad y su egoísmo. 

Mas hay otra clase de perros. 

Se distinguen éstos de los otros por 

su inteligencia, olfato, cinismo, falsedad 
y maldad. 
' Cual artistas, estudian el papel que 
en cada caso el jefe de la perrada les 
asigna. Se disfrazan convenientemente, 
se los colocan en sitios estratégicos, se 
fingen vuestros amigos, os olfatean de 
pies a cabeza detenidamente con enga- 
ños o disimulo. 

De ese estudio olfatológico depende- 
rá que os dejen en libertad o que os 
atrapen y os encierren en un inmundo 
calabozo. Según las órdenes, el interés 
y la voluntad de los amos poderosos que 
los estimulan con buenos huesos. 

Es la raza perruna más amaestrada y 
evolucionada que existe en el mundo: 
la llamada “perros de policía”. 

Y como los amos poseen la fuerza ne- 
cesaria que les da el capital, no se en- 
cuentra en todo el universo una perre- 
ra que sea capaz de arrear con ellos... 
hasta que la víctima, el proletariado, no 
se despierte. 


económico, las masas como el individuo 
sólo han cultivado ese sentido, esa di- 
rección parando en la propiedad y tra- 
Cduciendo móviles del alma y corazón en 
productos o producción. 

Si a un hombre se le predica toda la 
vida que su desgracia es sólo la mise- 
ría, que todas sus penas consisten en su 
pobreza; que su destino estriba sólo en 
salir de ella, este hombre orientará su 
espíritu hacia lo contrario y su revolu- 
ción y su pensamiento será sólo la ri- 
aueza. En uno u otro caso, pobre o rico, 
los móviles de su vida serán económicos; 
de aquí la unidad entre burguesismo y 
marxismo, vale decir materialismo puro. 
Es así como una doctrina teóricamente 
revolucionaria deviene prácticamente 
reaccionaria. El ensayo de los bolchevi- 
quis (que distinguimos muy bien de la 
revolución rusa) es una prueba al can- 
to de ilegada a la reacción por el camino 
de la Revolución. 


El marxismo es una teoría del enca- 
jonamiento, tan determinista como la 
muerte. Traza la marcha de la evolución 
capitalista y asi ha de ser, así debe ser, 
pero la sociedad capitalista en su evo- 
lución no encaja en ningún cuadro y en 
1928 el marxismo no se realíza como no 
se realizó tampoco en Rusia, cuya revo- 
lución es el acontecimiento más antide- 
terminista de la época heroica moderna. 

Los sindicalistas, principalmente los 
teóricos, conocieron a Marx. El sindica- 
lismo moderno nace con la aparición del 
Capital. Todo este movimiento se esca- 
pa al marxismo clásico, aunque discípu- 
los inteligentes lo hayan englobado. 

En Europa, en las razas de otros con- 
tinentes, lo mismo, siempre hubo un 
movimiento corporativo cuyo maravillo- 
so desarrollo iluminó a Krpotkine tan- 
to como para fundamentar en él la Ayu- 
da Mutua. Tal movimiento no se pierde 
en el siglo XIX, por el contrario, des- 
arrolla su espíritu. Las masas no cam- 
biaron ni de instintos, dirección o senti- 
mientos, en medio siglo, siguieron sus 
tradiciones y su alma quedó intacta. Si 
el marxismo tomó impulsos no fué solo 
por ser una teoría “económica, o sociolo- 
gía “científica”, obtuvo un frondoso des- 
arrollo porque limitaba y tenía contacto 
con esa dirección tan tradicional y tan 
revolucionaria del proletariado acciden- 
tal. Es de suponer que por no ser mar- 
xista no estén condenados los movimien- 
tos de masas de la Unión o todo el tra- 
deunionismo británico. Un pensamiento 
contrario es lo más dogmático y antire- 
volucionario posible; no sólo es ilógico, 
sino que es contradictorio con la reall* 
dad histórica. 

El nacimiento de instituciones verdade- 
ramente socialistas arranca más de los 
instintos sociales que de la ciencia eco- 
nómica y la repercusión sobre las gene- 
raciones por venir es de mayor exten- 
sión horizontal y vertical, en estas instl- 
tuciones, que en cualquier teoría cien- 
tífica. 

Las costumbres de los obreros. Los 
episodios de la lucha diaria, la lucha 
misma que dan aliento a esas institu: 
clones formadas al margen de los par- 
tidos políticos y del Estado burgués, son 
la verdadera revolución. 

La revolución como la concibe Marx, 
como la realizan los bolcheviquis, es el 
cambio del poder político. Es la asun- 
ción del mando por parte del proletaria- 
do, que luego hará lo de todos los go- 
biernos: reformar a largo o corto plazo! 
De allí no surgirá ninguna capacidad 
nueva de producir o administrar; el pue- 
blo seguirá siendo esclavo; el productor 


EVOLUCION Y REVOLUCION 





En una mesa de café discutían acalo- 
radamente dos personas. 

Uno sostenía que era necesaria la vio- 
lencia, tirar bombas, pegar a los “car- 
neros”, patrones y capataces; fomentar 
la revolución catastrófica para conseguir 
la libertad y la emancipación integral 
de todos los oprimidos. 

El otro sostenía lo contrario. Que la 
violencia engendra la violencia; que el 
crimen no se evita con otro crimen; que 
el mal se combate,con el bien y no con 
otro mal; que ninguna revolución puede 
beneficiar a log obreros, sino la evolu- 
ción. 

El uno, muy presumido, aseguraba que 
lo que estaba mal era el ambiente y 
que éste había que destruirlo por la vio- 
lencia. El otro que la maldad estaba en 
los individuos y que para suprimirla ha- 
_bía que enseñar y educar a los hombres 
con el ejemplo, el razonamiento y la cul- 
tura. 

Ambos se apasionaron tanto en la dis- 
cusión que llegaron a no entenderse más 
lo que se decían. Ambos eran presumi- 
dos y pretendían imponerse con muckas 
palabras, ademanes y gritos. 

Habían empezado a insultarse, cuando 
un tercero, haciendo esfuerzos inauditos, 
pudo conseguir que se callaran y le es- 
cucharan a él con calma. 

Empezó éste manifestando que de la 








no se verá nunca libre; el aspecto del 
parasitismo en su forma burocrática, no 
variará,* sólo cambiarán las camarillas 
y al final será el camino más largo y du- 
doso de la revolución, purs las costure 
bres no habrán variado en nada; la ac- 
ción directa estará controloreada y dis- 
minuída por el Estado y la facultad crea- 
dora de las masas limitada por nume- 
rosos códigos y miles de leyes; los de- 
recho del pueblo relegados al pasado; 
la libertad a los pies del Estado y bur- 
guesía. 
JUAN LAZARTE. 


APUNTES BREVES 











































discusión debe salir la luz y no los in- 
sultos y las calumnias que oscurecen 
más. Que ambos tenían su parte de ra- 
zón, pero que también ambos estaban 
un poco equivocados. El progreso, bie- 
nestar, libertad, etc., no se pueden con- 
seguir de una manera sola exclusivamen- 
te. Que la emancipación moral, o sea la 
adquisición de las condiciones que ha- 
gan posible la vida en libertad, se debría 
conseguir por los medios pacíficos, pero 
vara ello sería necesario que todos estu- 
viéramos en igualdad de condiciones eco- 
nómicas, pues la minoría de los ricos, te- 
niendo acaparado el poder y la riqueza, 
impiden todo principio de emancipación; 
tienen el estado en sus manos, con ar- 
mas y municiones de las más perfeccio- 
nadas; tienen grandes empresas perio- 
dísticas para fabricarse un ambiente a 
su gusto y paladar; que en vez de alum- 
brar con la ciencia oscurecen aún más 
con las mentiras, los sofismas y las ter- 
giversaciones. 

Como están hoy las cosas, la evolución 
no se puede desarrollar bien sin la revo- 
lución. A su vez la revolución libertado- 
ra no la puede realizar un pueblo que 
no ha alcanzado un cierto grado de evo- 
lución. Ambos mediós han de ir parale- 
los. Uno no excluye al otro, al contrario, 
se complementan. 

El deber nuestro es que cada uno de 
nosotros trabaje todo lo que puede según 
su capacidad, su gusto y su preferen- 
cia. Así habremos dado nuestro impulso 
ayresurando la llegada del régimen de 
justicia, bienestar, amor y fraternidad a 
gue todo saspiramos. 

Así habló el tercero y estando de 
¿cuerdo los otros dos, los tres se despi- 
cisrcn con un afectuoso apretón de ma- 
n<s, embargadas sus almas de un ideal 
común que hasta entonces mo habían 
sentido. 


FIÑA DE GALLOS 

Después de un gran mitin, tres obre- 
ros quedan en la plaza, discutiendo aca- 
loradamente entre ellos. 

Están ciegos de pasión y fanatismo. 
Los tres gritan como energúmenos para 
hacerse oir, pero ninguno de ellos oye y 
entiende bien lo que los otros doz dicen 
o quieren decir. Parecz aquello la torre 
de Babel. 

Ya están por irse a lag manos cuando 
se acerca la policía para despejar la pla- 
za y cada uno de ellos, serenándose, to- 
mó una dirección distinta. 

¿Cómo es posible, pensé yo, que en 
vez de unirse los obreros para protestar 
todos juntos contra el enemigo común, 
se estén arañando entre ellos? 

Los tres llevaban su diario en el bol- 
sillo o en la mano. Uno tenía “La Van- 
guardia”, otro “La Internacional” y el 
tercero “La Protesta”. 

Después de ese día, cuando concurro 
a alguna conferencia dada por socialis- 
tas, encuentro siempre al obrero aquel 
que discutía tanto y que tenía en la ma- 
no “La Vanguardia”. Los otros dos de 
la discusión no están. Cuando voy a al- 
gún acto que realiza el Partido Comunis- 
ta siempre veo en primera fila al belico- 
so que tenía “La Internacional” y que 
gritaba tanto en la plaza el día del mi- 
tin. Por más que repaso con la vista a 
todos los concurrentes, no encuentro a 
los dos obreros restantes. Cuando concu- 
rro a alguna conferencia que patrocina 
la F, O, R. A. allá está, desde la pri- 
mera hora, el obrero del mitin que te- 
nía “La Protesta” en el bolsillo y que 
hablaba co ntanto desprecio de los otros 
dos obreros. Miro a todos los concurren- 
tes y nunca encuentro en estos actos a 
los dos con los cuales discutía en la 
plaza aquel día... Es inútil. Cada uno 
de ellos no lee más que “su” diario, no 
se une más que con los partidarios de 
él y no concurre a ninguna conferencia 
o acto público alguno que no sea de “su” 
partido o de “su” grupo ideológico. 

Se fanatizan con lo que sus diarios o 
sus oradores les dicen en contra de los 


cuando por una casualidad, o por un gran 
acontecimiento se encuentran, no tratan 
de entenderse, de mancomunar esfuer- 
zos para los fines comunes, no; riñen 
como gallos, pretendiendo ganar (?), 
con gritos y denuestros a sus compañe- 
ros de clase y... también de ideales. 
Porque en el fondo todos aspiran a li- 
bertarse de este régimen burgués y es- 
clavizador. 

Los dirigentes soplan en el fuego de 
laa discordias por motivos generalmente 
inconfesables, y .los obreros que siguen 
ciegamente a cada uno de ellos, cuando 
se encuentran en el sindicato o en la pla- 
za tratan de destruirse recíprocamente. 

Y el gobierno y la burguesía, desde 
su altura miran, se refregan las manos 
y... se sonríen. 

A. De Carlo. 





De la administración 





Se ruega a los suscriptores y paquete- 
ros la remisión de los importes para la 
ayuda al periódico. 

Háganse los envías yo por giro postal, 
ya, en el caso de los suscriptores, por 
envíos de estampillas de correo equiva- 
lentes a la deuda. 

La correspondencia de Administración 
al secretario José Cavallo, Ecuador 222. 




































































otros diarios, revistas y oradores. Y así, | 





Dictaduras y murmuraciones 





En estas palabras puede sintetizarse el 
momento actual que vivimos: dictaduras 


que se imponen y hombres que murmu- 


ran y conspiran. Ya nadie se: lamenta 
con agudos chillidos sentimentales y for- 
midables gritos de entusiasmo liberal. 
El liberalismo que tan bien pinta y ca- 
racteriza a los elementos democráticos a 
mediados del siglo XIX, calló para morir 
de muerte natural en los albores trágicos 
de la guerra. 

La gritería que empezó posterior a la 
contienda Europea en conatos de revolu- 
ción y revoluciones auténticas, también, 
ha callado. El ruidoso fracaso del socia- 
lismo internacional, aunque sus corifeos 
lo nieguen, ha dado margen y ha contri- 
buído burguesamente a este silencio se- 
pulcral de muertos que cogean de una 
pata... Pero, no nos sintamos muertos 
del todo, si todavía respiramos para bien 
de nuestros pulmones un poco de aire 
que nos parece llegare de un campo 
perfumado de tomillos y verbenas. Fell. 
citémonos, pues, si es que con gritar so- 
lamente como energúmenos para nuestro 
propio mal no íbamos a ninguna parte. 
Estamos en los Cuarteles de Invierno de 
una generación impotente para implan- 
tar y construir un mundo real basado en 
50 años de teorías y doctrinas sociales. 

Tiempos de escepticismos los que co- 
rren. Pocos son los que se entusiasman 
con las canciones socialistas que las ju- 
ventudes cantaban a voz en cuello con 
bastante júbilo hace diez o doce años. 
Hemos perdido la alegría al hundirnos 
en un mar de peligrosas reflexiones... 

Lo que existe evidentemente es una 
honda murmuración que se pronuncia al 
parecer, a flor de labio, pero que nace 
del corazón y del cerebro humano no co- 
mo una chifladura entusiasta, sino como 
reflexión tremenda. 

Akora que si las aspiraciones y las 
voces de lucha social han enmudecido 
transitoriamente ante le ficción de sig. 
temáticas dictaduras de unos cuantos de- 
lincuentes, con Benito Mussolini a la 
cabeza, no es menos cierto que nuestra 
sociedad animada por un ideal de ver- 
dad social prepara sus nuevas batallas 
bienhechoras de redención y reivindica: 
ción por implantar sobre bases sólidas 
un mundo mejor para los hombres. En 
esta futura cruzada, a las puertas, quizá, 
de una próxima guerra, el anarquismo 
constructivo y lógico. no el sentimen- 
tal y romántico, tendrá mucho que hacer 
como fuerza dinámica y creadora. 


— 


Echando una rápida ojeada sobre el 
panorama social de Europa y América— 
exceptuamos el trágico Oriente, porque 
allí de seguro ni el diablo sabe a cien- 
cia cierta lo qué pasa,—no vemos más 
que duelos, desazones, que naturalmente 
desconsuelan a los más animosos. Ver 
esto es nada, comparado con lo qua ve- 
remos después, mañana tal vez, cuan- 
do no quede para bien del proletario nin- 
gún títere prepotente con cabeza. 

La bancarrota democrática, harto com- 
probada y las crisis ideológicas, funda- 
mentalmente existen. La democracia en 
el fondo, no es más que la vieja y vil 
aristocracia despojada de sus primeros 
privilegios, para dominar y reinar se 
asocia a las dictaduras más corrompi- 
das muy tranquilamente y no se siente 
mal. Estamos en épocas propicias para 
las dictaduras, y malas resultan éstas, 
para los hombres libres. Por principios 
se repudia la dictadura del gringo pri- 


La autoridad 


Si el orden posibilítalo, la tendencia 
gregaria y profundamente conservadora 
de la sociedad, la autoridad es ejercida 
por la parte de sus elementos más acti- 
vos y concientes. Vale decir de aquellos 
que por su carácter, por la tenacidad de 
su voluntad y por las virtudes morales, 
como capacidad intelectual, constitúyen- 
se de “motu propio” en ejemplares vi- 
vientes, a cuyos impulsos y directivas, 
vase la sociedad lentamente adaptando 
en una evolución sin término. En efecto, 
la autoridad en la sociedad tiene su gé- 
nésis en las aptitudes de los individuos 
para innovar, reformar, crear y etc. ¿Lo 
admirable y respetable de la autoridad 
no consiste sobre todo en la facultad 
creadora? 


Así, pues, ella forjase en correlación 
automática con el valimiento de los in- 
dividuos, esto es, paralelamente con la 
elevación y extensión de éstos en los 
dominios de la técnica, en la labor expe- 
rimental, en la interpretación concisa y 
objetiva de la dinámica social, y por úl- 
timo en la acción enérgica de la volun- 
tad que santifica todas las manifestacio- 
nes Eumanas, haciendo posible dosificar 
e: acto medaánico, la rutina con el goce 
interpretativo. El individuo es un pro- 
ducto de la sociedad que reacciona a su 
vez, y es mediante esta reacción como él 
logra fijar en su propio medio, sus ras- 
gos personalísimos. ¿No es éste el punto 
inicial, generatriz por así decirlo de la 


mitivo, .ese cómico'emperador del “du- 
ce”, en general, como en particular la 
¡dictadura del vigilante López, o Rodrí. 
'guez, apostados en cualquier esquina. 
Los gobiernos dictatoriales piden la 
anuencia del pueblo; los vigilantes piden 
más atribuciones. Un amigo mío, un 
viejo vagabundo que respeto mucho, me 
decía así mismo: 

“Cada vez que me encuentro de fren- 
te con un vigilante, ¿sabe Vd. lo qué 
me digo para mis adentros? — Diga: — 
¡Gracias a Dios ese vigilante me ha per- 
donado la vida! ¡Es un perdonavida! Ca- 
si diariamente veo que las autoridades 
piden más atribuciones, ¿atribuciones 
para qué? ¿Para bajarnos los pantalo- 
nes?...” 

Siempre le tuve gran estima a este 
viejo amigo,, dilecto amigo, que hace 
cuarenta años vagabundea por el orbe 
derramando a manos llenas las ironías 
de sus amargas verdades. 


Las crisis de las ideas y la desorgani- 
zación en todos los campos políticos e 
ideológicos es general. No sólo el anar- 
quismo siente el debilitamiento en sus 
filas, sino hasta los partidos políticos 
que sólo se organizan para justificar la 
pitanza a espaldas del pueblo. Nuestra 
desunión no es por divergencias de pun- 
tos de vista, sino por el dominio que 
dan las jefaturas, 

Ya no hay ni pizca de respeto y to- 
lerancia entre nosotros como sucedía 
en otros tiempos, que era norma de con- 
ducta entre los anarquistas, cuando se 
discutía la conveniencia del individua.- 
lismo y comunismo anárquico. Hoy es 
imposible discutir con un anarquista si- 
no es de nuestra afinidad, sin que tenga- 
mos que enrostrarnos algo. Se encoleri- 
zan, olvidan sus ideas, con retruécamos, 
negándonos nuestro entendimiento anár- 
Quico, nuestra ambigúidad y falta de 
consecuencia para con ideales, agria y 
ferozmente nos señalan la puerta, si es- 
tamos en sus casas. Como se vé, la dic- 
tadura no por ser mala deja de aplicarse. 

El socialismo desteñido se divide; el 
comunimo político hace lo propio y co- 

mouna ironía hablan de unificación los 
que debían unificarse. Por arriba de to- 
do, está el deseo de los hombres de lu- 
char, a pesar de. la época murmuradora 
y reaccionaria que nos toca vivir. 

Todas las manifestaciones de justicia 
encuentran eco solidario en los hombres 
de hoy. Una gran simpatía acompaña a 
los que de una u otra forma luchan por 
el bien humano. Sandino defendiendo a 
su pueblo, Nicaragua, de la despótica y 
prepotente república del norte como an- 
tes la acción de Abd-El-Krin en Marrue- 
cos halla en los hombres libres justifica- 
ción que nos dice claramente que no ha 
muerto en el sér humano lo más noble 
que el poder, la justicia y la bondad. 
No vamos a decir que estamos de acuer- 
do con este o aquel caudillo, sólo expon- 
dremos el hecho para corroborar nues- 
tras palabras apuntadas más arriba. 

En este momento histórico de dicta- 
duras y murmuraciones sólo faltaría pa- 
ra dar remate a esta hora que uno tam- 
bién se siente cómplice de las vandáli- 
cas injusticias, que todos pronunciára- 
mos aquella frase vibrante de León Tols- 
toi, cansado de ver los negros crímenes 
de la época zarista: 

“Yo no puedo callar!...” 


Floro J. Loffredo. 








en la socie- 


dad Comunista Anarquica 





autoridad? Toda reacción individual 
comporta indefectiblemente sea ella de 
orden moral, social o profesional, un 
principio de superación y la capacidad 
correlativa de realizarlo. Vale decir, los 
dos elementos de todo noble apostolado, 
o sea las dos virtudes básicas de la au- 
toridad. 


La autoridad está exclusivamente en 
el maestro, en su función docente por 
'“autonomasía.. Donde .ésta termina .co- 
mienza la imposición, la violencia, todo 
lo contrario de la autoridad que sugiere, 
estimula y demuestra. Mas, función do: 
cente por excelencia es la maternidad. 
La del que ara y siembra y aguarda par 
ciente el fruto, la del que baja a las en- 
trañas de la tierra para extraer los más 
diversos minerales, la del que los funde 
o rectifica, la del que construye y edi: 
fica. 

Función docente también es la del que 
ama, la del que siente la necesidad de 
referir a otro sus cuitas, la del que €5 
culpe y el que pinta, el músico y el pot" 
ta. Como igualmente la del que cubre 
al débil con su propio cuerpo, y la del 
que se arroja a las llamas por salvar 2 
su semejante. El ser humano sólo € 
susceptible a esta autoridad. Desde el 
momento mismo de su engendro recibe 
la influencia todopoderosa de la autori: 
dad, se desarrolla y alcanza la plenitud, 
constantemente orientado por ella. 
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Hemos señalado en forma somera y en 
línea general, la verdadera autoridad en 
función multiforme y perenne dentro de 
la sociedad. Ella constituye en suma, 
el inconmensurable tesoro anímico de la 
sociedad formando la espesa y recia ur- 
dimbre de hábitos, costumbres e ideas 
constantemente renovadas y enriqueci- 
das. 

Conviene evidenciar, no ge Crea que 
estamos aquí engarzados en una cuestión 
de mera etimología. No. Queremos des- 
truir ante todo un sofisma, y establecer 
sobre todo, la verdadera concepción de 
la autoridad en su significación y fun- 
ción. En este sentido parécenos haber 
precisado que es la autoridad, y llama- 
mos la atención de los lectores, pues, es 
en torno a esta concepción, donde más 
se espera la sofística de las clases con- 
servadoras. Achácasenos un absurdo me- 


EL LIBERTARIO 


régimen de convivencia social, y de toda! dos como método de lucha para resol- 


falsedad en lo que toca al anarquismo, 
cuyos fundamentos primordiales para la 
sociedad. futura consisten precisamente 
en hacerla gravitar, en toda su potencia. 
Por ello insistimos (se debe insistir enér- 
gica y constantemente) la autoridad no 
es el poder y menos propiamente dicho 
el mando gerárquico. La gerarquía del 
mando débese a la existencia de una 
fuerza organizada, o sea los podetes cons- 
tituídos, cuya coacción sufre la sociedad. 
Hemos dicho coacción en efecto. ¿Cómo 
explicarse una fuerza constituida si no 
es para imponer un “stato, quo” o. sea 
el régimen de propiedad privada. 

Así, pues, no es posible confundir la 
autoridad con la función gerárquica del 
poder, cuyo fin es la aplicación sistemá- 
tica de la violencia. Repitamos una vez 
más, la concepción anarquista de la au- 
toridad es la función docente por auto- 


diante una falsedad. Absurdo es prescin- |! nomasía. 


dir de la autoridad sea cual fuere el 


J. F. Palumbo. 





Necesidad impostergable de la 
organización de los Anarquistas 





En estos momentos de reacción capi- 
talista local e internacional, que tiende 
a destruir todo derecho a propagar los 
ideales de liberalidad, con el objeto de 
orientar a los pueblos hacia un sistema 
de vida más en armonía con sus necesi- 
dades morales, intelectuales y económi- 
cas, los anarquistas del mundo deben 
encaminar sus esfuerzos hacia su propia 
organización de conjunto con el fin de 
constituir la verdadera resistencia que 
impida el avance de la reacción burgue- 
sa. Unicamente el elemento anarquista 
puede, si quiere, en esa forma llegar, no 
solamente a neutralizar esa obra de re: 
troceso burgués, sino que también, pue- 
de realizar el avance progresista de la 
humanidad lacia la finalidad del comu- 
nismo anárquico. 

El panorama internacional en el orden 
político está huérfano de valores reales 
capaces de asumir esa representación 
de liberación humana, al no ser los anar- 
quistas. 

Con el fracaso de la democracia se 
han derrumbado todos los valores socio- 
lógicos, empezando por el republicano y 
terminando por el socialismo marxista. 

Es necesario hacer algo práctico. si 
se quiere velar por la libertad integral 
de los pueblos. Actualmente la burgue- 
sía mundial, en su marcha materialista 
va incubando el germen de una nueva 
gran guerra que asolará a la humanidad 
y no es el caso de que en llegado el mo- 
mento, el elemento revolucionario se 
halle en las mismas condiciones de im- 
potencia como en la pasada, no solamen- 
te para evitarla, sino que también para 
orientar y llevar a las vías del hecho a 
los pueblos, con el fin de librarse de una 
vez de su verdadero enemigo: la burgue- 
sía, Téngase en cuenta, que por expe- 
riencia, ya no se puede confiar en los 
mal llamados socialistas, sindicalistas y 
demás elementos rotulados de “defenso- 
res” de la humanidad, por haber hecto 
de esos “postulados” un semillero de 
traiciones que han perjudicado enorme- 
mente a la humanidad. Los anarquistas, 
pues, son los llamados, por su tradición 
ideológica, a ocupar el puesto de res- 
ponsabilidad tanto individual como co- 





El naturismo y la cuestión social 





Si algún camino es realmente directo 
para la solución política y económica de 
la cuestión local latente desde siglos his- 
tóricos hasta log tiempos contemporá- 
neos; ese camino es sin duda alguna el 
Naturismo integral. Por él se evitarán 
escollos, se derrumbarán fallas imposto- 
ras, se eliminarán con mayor facilidad 
que por ningún otro, toda clase de tra- 
bag que hoy el hombre civilizado del st- 
glo XX, tiene por delante como un obs- 
táculo permanente que le impide el li- 
bre juegos de sus funciones físicas y 
de sus facultadeg morales e intelectua- 
les dentro de la sociedad y la vida. La 
Sociedad actual capitalista y estatal de- 
rivada de sociedades antecesoras de nor- 
mag más arcaicas e impostoras de abso- 
lutismo y de barbarie, está plagada de 
errores, mentiras y prejuicios tales, que 
no hay ni un solo paso ni una sola acti. 
Vidad de las que actualmente el hombre 
da, qué no esté desarrollada fuera de las 
hormas vitales que en sí encierran las 


' leyes naturales, Es decir, que todas ellas 


en general, son una violación directa 
de la naturaleza humana. Empezaremos 
Dor decir que el hombre se ha creado un 
montón de falsas necesidades en todos 
los órdenes de su vida, que cree impres- 
Cindiblemente necesarias para su desen- 
Volvimiento dentro de la misma. Y con 
fsta creencia eerónea sigue impertérri- 
to su curso anormal, perpetuando de esa 
Manera su esclavitud económica -y poll- 
tica, esclavitud que le impide ver con 
la claridad y la luz necesarias el. cami- 
> sano y directo que le ha de conducir 

ía ciudad. del bien, donde: podrá, sin 
Pci ni trabas de ninguna especie, 
Tealizar libremente el desarrollo de sus 





lectivamente frente al problema social 
que plantea la clase capitalista ante los 
pueblos. La magnitud de ese problema 
abarca, socialmente, todo la concernien- 


te a la vida humana, en sus diversos as- | 


pectos: moral, política, economía y creen 
cias. Para eso es indispensable la orga- 
nización de los anarquistas, tomando co- 
mo base la organización federalista de la 
primitiva internacional, adaptándola a 
las necesidades y conveniencias del mo- 
mento actual, que en este caso vendrían 
a ser los organismos específicos. desde 
donde se llevaría a cabo la propaganda 
ideológica y de hecho con miras al reem- 
plazo de los organismos burgueses, una 
vez producido el cambio. de la estructura 
social mediante la revolución, ejecutada 
por los pueblos y orientada por los anar- 
quistas hacia el comunismo. 

Debemos ser sinceros, veraces, frente 
a los hechos. y no perder el tiempo en 
malabarismos  retóriccs, pretendiendo 
esquivar la verdadera responsabilidad 
aque debe tener del apostolado todo mili- 
tante en la lucha, a no ser que ese mig- 
mo militante sea un dilectante que por 
simple espíritu deportivo quiera seguir 
toda la vida haciendo gimnasia mental 
en torno del anarquismo, confundiéndolo 
con el espiritismo o con el mecanismo. 
La sociedad burguesa no se destruye con 
esos melindres de pura retórica senti- 
mental o romántica. Es necesario algo 
más sólido que acompañe a la Razón que 
le asiste a las ideas anárquicas. Se 
necesita el organismo robusto sólidamen- 
te constituído moral, intelectual y mate- 
rialmente que represente la fuerza apo- 
yando a la Razón, si se desea plasmar en 
lechos lo que a diario se teoriza. 

No es el caso de entrar a discutir, si 
la organización de los anarquistas, pue- 
de significar algo de autoridad dictato- 
rial. No cabe esa discusión entre anar- 
quistas. Unicamente pueden temer eso 
los que no lo son y en este caso lo deja- 
mos para cuando se trate de organiza- 
ciones de carácter burgués o de socia- 
lismo “legalitario”. En el anarquismo 
ese temor es infundado. Por algo se es 
Anarquista y con eso basta. 

S. M. 


propias facultades inherentes a las le- 
yes naturales mismas. En los tiempos 
primitivos el hombre vivía instintiva- 
mente y no conocía para nada en absolu- 
to los elementos maléficos de la presen- 
te civilización. Más tarde descubrió el 
fuego, que si bien le sirvió para muchos 
adelantos de orden material, lo. aplicó 
igualmente en elrorden alimenticio, y le 
La servido también para matarse lenta- 
mente degenerando su salud física mo- 
ral e intelectualmente. 

Y así al correr de los tiempos se ha 
hecho víctima de los .errores múltiples 
que él mismo se ha creado, encontrándo- 
se hoy atado al carro de la explotación 
y de la tiranía dentro del círculo vicio- 
so que ha fermentado su propia llamada 
civilización, y su propia contextura de 
hombre llamado culto y elevado. Su im- 
postura y su ambición dió nacimiento a 
luchas intestinas que durante siglos mú- 
tuamente llevó a cabo, resultando de ello 
el triunfo del más fuerte primero y el 
del más audaz y pillo después, siguien- 
do así contínuamente sin haber dejado 
todavía de recorrer el camino torcido de 
crimen y de maldad. Como consecuencia 
de esto se crearon las clases en que se 
vienen dividiendo. los hombres, antes 
Nobles y Plebeyos, hombre señor y hom- 
bre cosa, hoy: Ricos y Pobres, explota- 
dores y explotados, dando origen a:la 
discordia que desde entonces a esta, par- 
te se viene desarrollando. Es así como 
la cuestión social que Loy sigue latente, 
no se ha resuelto y a pesar de las lu- 
chas de diversos caracteres políticos. y 
económicos entre esas mismas clases $0- 
ciales, no se encuentra aún el camino de 
su solución. Todos los ensayos practica- 

































































verlas, le han fracasado por causas pal: 
cológicas de orden mormoso moral ma- 
terialmente. La cuestión social no.será 
resuelte nunca en forma lógica y hu- 
mana, mientras los hombres no cambien 
gu idiosincracia psicológica, y no cam- 
biaran tampoco ésta mientras no se de- 
cidan a renovarse individualmente por- 
que como consecuencia lógica se renue- 
van colectiva y socialmente también. El 
Naturismo es precisamente la base de 
todas las reformas y transformaciones, 
porque sólo por él será posible la re- 
novación física y mental del individuo, 
cimiente básico de la sociedad. Sólo al 
instinto no perturbado es posible el 
triunfo positivo y real en la victoria f- 
nal. Creer y afirmar lo contrario es man- 
tener en pie la mentira convencional y 
el error social, desviar lag cosas de su 
cauce verdadero y natural y precipitar 
las generaciones actuales al derrumbe 
inmenso y fatal. La doctrina Naturista, 
madre de todas las tendencias filosóf- 
cas que tiendan al perfeccionamiento y 
bienestar del género humano, es revolu- 
cionaria, sobre todo porque tiende y pro- 
cura a poner un freno a los falsos e in- 
saciables “apetitos y deseos de los hom: 
bres”, porque de lo contrario, ¿cómo po- 
dría la humanidad, siendo malvada y 
cruel, mantenerse sin cambiar sus hábi- 
tos, sus procedimientos y sus costum- 
bres? Con materiales viejos, ¿es posible 
la construcción del edificio nuevo? Esto 
sería pretender un imposible bajo cual 
quier punto de vista que se mire y se 
analice. 

Por tanto la reforma ha de ser íntima 
y personal primero, para que sea colecti- 
va y real después. De otra manera será 
efímera y ficticia. La vida llavada a ca- 
bo de acuerdo con la naturaleza, será la 
armonía que produce el mayor de los bie- 
neg que el hombre puede disfrutar en 
todas las épocas de su edad, desde la 
infancia descuidada hasta la propia ve: 
jez. Cuando se lleve a cabo una existen: 
cia conforme a las leyes naturales, la 
abundancia, en vez de la miseria, será 
el resultado que la familia encontrará en 
su Logar, porque haciendo uso de una 
vida sencilla, sobria y normal, se ten- 
drán el alimento esencial y necesario, el 
que basta a la conservación de los indi- 
viduos, y no el superfluo « producto de los 
vicios de todo orden corrosivo, que into- 
xican, descomponen y matan. Con la 
cuarta parte de lo que hoy un obrero 
gasta inútil y perjudicialmente, podría 
ir haciendo uso de una vida más natural 
en la alimentación y en todo, gozar de 
mucha más salud física y moral, y por 
consiguiente de más capacidad intelec- 
tual y material para emanciparse más 
pronto y con más sencillez de la injusti- 
cia social de la actual Sociedad en vez 
de estar continuamente llenando cárce- 
leg y hospitales creados por la miseria, 
la ignorancia y la ruindad. El aforismo 
“Men sana in corpore sano” me hace re- 
cordar el otro de: “Aliméntate más y co- 
me y gasta menos” .Y así será cuando 
el hombre sepa hacer uso racional de to- 
dos los medios para el desarrollo de su 
vida, desterrando de él las falsas nece- 
sidades que le exclavizan, y perturban; 
dispondrá de muchos más medios para 
educarse y educar a los suyos, porque 
con la simplificación en todos sus actos 
dará un gran paso haciá su total y ver- 
dadera emancipación. Sólo por el Natu- 
rismo como base fundamental de todos 
los demás medios de que se pueda ha- 
cer uso, es que el hombre llegará a la 
realización de esa gran congiusta de la 
cuestión social, la Emancipación. Para 
ello hay que amar a la naturaleza. Aman- 
do a la naturaleza se encontrará con po- 
co esfuerzo al fin la libertad, ensueño de 
los filósofos, creencia de los pensado- 
res, deseo de todos los buenos y anhelo 
de todos los deskeredados del patrimo- 
nio universal. Cuando el hombre se apro- 
xime a la Naturaleza, y haga una vida 
sencilla y fácil dentro de ella, ésta le lle- 
nará de sentimientos puros y de condi- 
ciones morales superiores, al punto tal, 
que podrá llamarse beatifico y puro, co- 
mo si viviera en nuevo planeta, en un 
verdadero paraíso terrenal. En la vida 
civilizada actual no es posible todo és- 
to porque, por el contrario, se vive en 
una perpetua tiranía y miseria, y en una 
ultrajante esclavitud, a causa del lujo 
exorbitante y superfluo de la ambición 
de los de arriba, y de las prácticas con- 
tinuas e insanas realizadas por la igno- 
rancia de los de abajo. La actual civili- 
zación hecha contra la naturaleza huma- 
na de lag cosas y sus leyes evolutivas, 
leyes que podrán ser modificadas apa- 
rentemente, pero el hombre dentro de 
ellas terminará al fin por quedar anulado 
y vencido a consecuencia de la enfer- 
medad, el hambre y las guerras, que 
son males sociales engendrados por la 
desviación morbosa mental que el indivi- 
duo se ha creado, al no seguir la ruta del 
hombre evolucionado. La cuestión social, 
pues, bien analizada, es una cuestión 
más compleja de lo que a simple vista 
parece; vista precisamente bajo el pun- 
to de vista colectivo, porque esta com- 
plejidad es de carácter puramente indi- 
vidual. Del lado primero se cree de fá- 
cil solución por lo superficial con que se 


mira, al pensar que por un simple cam- 


bio de hombres y cosas, aunque éstos y 
éstas sean de orden avanzado, y produ- 
cido por el choque violento de Revolu- 
ción Social, que el mundo quedará trans- 
formado a..imagen y semejanza de las 
concepciones ideológicas de sus teorías. 
Sin. embargo, .la realidad es muy otra. 
Ella. nos da muestra que a pesar de to- 
do ello, en la práctica no es así. Del la- 
do segundo, por el contrario, es .más 
honda y profunda de lo que a simple 
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A principios del mes actual, circuló en-, 1925 solicitó a la casa donde trabajaba, 
tre los militantes y especialmente entre o sea la “Energina”, un anticipo de un 
los chauffeurs, con gran rapidez y, alar- mes de gueldo, que iría amortizando en 
ma, el rumor de que el compañero Eduar-' pequeñas cuotas quincenales, el que le 
do Vázquez era un vendido al capitalis-| fué concedido; y que al recibir dicho 
mo; de lo cual — afirmaban los autores préstamo la empresa le hizo firmar un 
de tal versión — existían pruebas irre- recibo en tal sentido; que desde la úl- 


batibles. 


¡tima quincena de agosto inclusive, hag- 


Los que conocemos a Vázquez, y tam- ta diciembre del mismo año, fecha en 
bién a los autores de la acusación con- que fué despedido de la casa, a raíz de 


tra él formulada, desde el primer mo- su detención por suponérsele complica- 
¿do en la muerte del asesino de Kurt 



































La mocion que firmaron 


Considerando que de la verificación 
de pruebas realizada salta a la vista 
en forma patente la inocencia de 
Eduardo Vázquez, la reunión reguelve 
ratificarle la confianza de honesto y 
activo militante. 

Firmado: Pedro Donamaria y J. Ra- 
jas. (portadores de los documentos 
falseados que motivaran la versión in. 
fundada), Avelino Somosa (tesorero 
de la F. O. de Chauffeurs), José Fe- 
rreiro (de la F. O, Chautfeurs), Nico" 
lás Bado (de la F. O. Chauffeura), Ma- 
nuel Villanueva (F. de O. Chauffeurs), 
J. M. Fernández (secretario de la sec- 
ción patronos de la F. O. de Chauf- 
feura), D. G. Geovave (tipógrafo), Ro- 
dolfo Piñeyro (de la F. O. Chauf- 
feurs), Antonio Calvia (ex secretario 
de la ex U. Expendedores de Nafta), ' 
Victorio Colombo (chauffeur), Félix 
Godoy (militante de la Agrupación 
Sindicalista), Alejandro Rodríguez, 
Daniel Lira (de la F. O. Chauffeurs), 
Barbieri Frances, Sebastián Ferrer 
de la C. A, del S. Pintores), Juan de 
gorio (de la F. O. Chauffeurs), Obdu- 
Gregorio (de la F .O. Chauf.), Obdu- 
lio Pérez (ex miembro de Comisión 
del S. Afines al Automóvil), Tomás 
Fratto (de la F. O. Chauffeurs), Hum- 
berto Colombo (chauffeur), Mariano 
García (del S. Obreros en Calzado), 
Alfredo González (F. O, Chauffeurs), 
Pedro López, Dalmacio San Pedro 
(chauffeur), J. A. Morán (sub secre. 
tario de la F. O. Marítima y miembro 
del C. C. de la U. $. A.), Narciso Ullán 
(militante de la F. Gráfica Bonaeren- 
se), Elías Alvarez (miembro de comi: 
sión en la A. Trabajadores de la Co- 
muna y Centro P. Chauffeurs), Ma- 
nuel Blanco (miembro de comisión, 
sección patronos de la F. O. de Chauf- 
feurs), Félix Arrazola (de la F. O. de 
Chauffeurs), Anselmo Alanis (de la 
F. O. de Chauffeurs). 

Se hallaban presentes también Pas- 
cual Plescia (secretario de la U. S. 
A.), Aurelio Hernández (portavoz del 
Partido Comunista) y A. Sobrino (mi- 
litante de la F. O. R. A. quintista). 
A excepción de estos tres últimos, los 
demás firmaron como se ve, en forma 
expontánea y unánime la moción. 


mento pusimos en duda lo que se afir- 
maba; esto es, que Vázquez era un tral. 
dor; y supusimos que sólo se trataba de 
una especie calumniosa, con el propó- 
sito ruin de anular a un compañero de 
innegable valía para el movimiento obre- 
ro y revolucionario. Y no nos equivoca- 
mos! 

Fué con ese estado de ánimo que con- 
currimos, sin ser invitados, al igual que 
la mayoría, a la reunión que, con el 
propósito de “enterrar” a Vázquez (así 
decían sus enemigos) convocaron el día 
5 del actual los que habían servido de 
rápido vehículo a un propósito infame de 
un vendido al capitalismo. 

A esa reunión concurrieron un crecido 
y selecto número de militantes activos, 
ansiosos de conocer las pruebas “irreba- 
tibles” de la culpabilidad de Vázquez. 

Luego de nombrar a los compañeros 
Arrazola y Rojas para presidir y levan- 
tar acta de la reunión, que se efectuó en 
el local de la F. de O. Chauffeura, res- 
pectivamente, se le concedió la palabra 
al principal de los acusadores: Pedro 
Donamaria. Este empezó manifestando, 
que, él tenía en su poder un recibo fir- 
mado por Eduardo Vázquez, en el que 
constaba que este compañero, con fecha 
7 de agosto de 1925 había recibido de la 
empresa expendedora de nafta “Ener- 
gina”, 150 pesos por jornales y una bo- 
leta de pago de jornales de dicha empre- 
sa hecha a nombre de Vázquez y firma- 
da por éste, en la que dejaba constancia 
de haber recibido su sueldo de expen- 
dedor, correspondiente a la la. quincena 
del mes de agosto de 1925. Y que, en 
consecuencia, Vázquez cobraba dos suel- 
dos de dicha empresa, uno como expen- 
dedor y el otro... debía explicar Váz- 
quez en concepto de qué lo cobraba. 

Vázquez dijo que el día 7 de agosto de 
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vista parece, porque en ella la intensa- 
mente ¡involucrado la transformación 
subjetiva y objetiva del individuo que lo 
haga capaz de crearse valores morales 
positivos superiores para que esa trans- 
formación tenga base de realidad tan- 
jible y evidente. En consecuencia, en el 
naturismo, en su filosofía, aue es la ba- 
se del arte del saber, pueden definirse y 
resolverse todos los problemas de la vi- 
da humana, y por lo mismo, mucho más 
y mejor, el de la cuestión, social dentro 
de ella. 
Teodoro Ortega. 


Wilckens,' le habían descontado 70 pe» 
s08, y los 80 restantes se log desconta- 
ron en junio de 1926 al ir a retirar jun. 
to con otros compañeros los aportes a la 


sario explicar para qué había solicitado 
de la compañía el préstamo citado, pero 
que si la reunión lo desea, no tiene in- 
conveniente en hacerlo; que además hay 
presentes algunos compañeros ex nafte- 
rog que conocen bien todo el asunto; y 
que también están presentes los que lo 
acompañaron a retirar los aportes antes 
citados y que presenciaron el descuento 
de los 80 pesos que le restaba pagar. 
Y agrega que, él se opuso a que el asunto 
se discutiera en reunión de cuatro o 
cinco como querían sus acusadores, que 
sólo citaron a la misma a unos cuantos 
amigos. 

Calvia, ex naftero y secretario de Af- 
nes al automóvil, maniflésta que él como 
todos los miembros de la C. A. de aquel 
entonces, sabían del préstamo que Váz- 
quez había solicitado a la empresa, no 
para él, siño para ayudar al compañero 
que trabajába en el mismo surtidor que 
él y al cual se le había muerto lá com- 
pañera y no tenía cinco centavos en el 
bolsillo; y que a solicitar el préstamo, 
Vázquez, fué junto con otros compañe- 
ros, uno: de ellos Bonelli, ex militante 
de C. Navales. 

Pérez dice que él estaba en anteceden- 
tes de dicho préstamo, y además que 
es uno de los que acompañaron a Váz- 
quez a retirar los aportes y que presen. 
ció cuando le descontaron de los mismos, 
los 80 pesos que le faltaba pagar. 

Casi todos los presentes en la reunión 
Licieron uso de la palabra para declarar 
que no ignoraban que Vázquez había go- 
licitado el referido préstamo, como así 
para qué lo había solicitado, algunos ha- 
blaron para censurar acerbamente a los 
que habían servido de instrumento a un 
infame propósito capitalista, difundien- 
do y afirmando por todas partes que 
Vázquez era un vendido a la burguesía; 
de lo que ellos tenían pruebas irrebati- 
bles, y cuyas pruebas consistían en un 
recibo adulterado, lo que le restaba to- 
do su valor. (Nos olvidábamos decir que 
el recibo había sido raspado y borrado 
con tinta, donde decía, “por préstamo”, 
y agregado a continuación, con letra y 
tinta diferente, “por mis jornales”; cosa 
que no le impidió a los que deseaban 
anular al compañero Vázquez, acusarlo 
y afirmar con gran solemnidad que, de 
la acusación tenían “documentos irreba- 
tibles”. Además la malignidad del pro- 
pósito se advierte al no plantear el asun- 
to, como correspondía en la organización 
en vez de pretender resolverlo en una 
reunión de parciales, únicos invitados. 

Después de escuchadas todas las opi- 
niones, se aprobó por absoluta unanimi- 
dad, con la firma de todos los presentes, 
inclusive la de los acusadores, convenci. 
dos ya del planchazo, la moción que pu- 
blicamos en recuadro. 

La reunión fué una gran lección para 
los irresponsables y deshonestos que, 
con tal de anular a un adversario en 
ideas, no vacilan en utilizar cualquier 
recurso por más ruin que sea, ni en se- 
cundar, como en el caso presente, pro- 
pósitos patronales. 


El porque de la maniobra contra Váz- 
quez. 


Hace tiempo, cuando la lucha contra 
la “Energina” estaba en todo su apogeo, 
el conocido agente patronal Francisco 
Docal, ofreció a otros adversarios de 
Vázquez el recibo de marras, los que, 
más vivos que Donamaria y para evi- 
tarse el triste papelón que éste hizo, lo 
rechazaron. Pero el miserable sujeto Do- 
cal esperó otra oportunidad para inten- 
tar anular a Vázquez, que ha sido y es 
el alma de muchas luchas obreras. Y 
esa oportunidad se le presentó con el 
despechado Pedro Donamaria.. 

Este hace tiempo fué expulsado de la 
organización de los chaffeurs por haber 
traicionado un conflicto gue ésta soste- 
nía y haber publicado un manifiesto lle- 
no de procacidades y ataques incalifica- 
bles a la misma, a la vez que intentaba 
hacer la defensa del burgués en con. 
flicto. 

Ultimamente ¡Donamaria suponiendo 
quizá que su pasado había sido olvidado, 
intentó actuar nuevamente en la organíi- 
zación de los chauffeurs; pero el recuer- 
do de su mal paso no había muerto, y el 
ambiente tornábasele cada vez más hos- 
til. Y entonces, su miopía mental le hizo 
creer que aquella hositlidad, que lo ro- 
deaba por todas partes, era azuzada por 
Vázquez y otros militantes, cuando la 
verdad es que ellos trataban de amino- 
rarla en lo posible, en el deseo de que se 
olvidase el pasado y se mirase al porve- 
nir, 

Y con esa creencia fija, Donamaria, 
que es rencoroso y despeckado al extre- 
mo, se prestó complacido a servir indi- 
rectamente los deseos del tenebroso Do- 






















caja de jubilaciones; que no cree nece-|. 
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cal, al que, según propia declaración, no 
sólo agradeció la entrega del recibo adul- 
terado, sino que le pagó quince pesos 
por él. 

El hecho es además de estúpido, ex. 
tremadamente perverso; pues, según de- 
claró el propio Donamaria, la adultera- 
ción no le pasó inadvertida; lo que prue- 
ba que, a conciencia compró una alhaja ' 
falsa para venderla por buena. 

Pero, lo que estuvieron lejos de supo- 





“Un Tapao” 


Hay personillas que a falta de me- 
jores ocupaciones, gustan de la intri- 
ga y se solazan en ver “reventadas” 
a las buenas gentes que los tienen en 
menos. . , 

En ese asuntejo en el que se inten. 
tó zarandear al anarquista Vázquez, 
aliancista de la primera hora, andu- 
bo metido una personilla escuálida de 
físico y tísica de mentalidad. Un po- 
bretón de hombría que agazapándose 
hostigó para que otros dieran la cara 
e hicieran la triste parada de acusar 
“primero y reconocer, firmándolo des- 
pués, que se habían pasado de vivos. 
El “tapao” hizo mutis y a los ojos de 
los que no saben de su intromisión 
infeliz, quedó bien parado. El sujeto 
que no es obrero, ni sindicalista, aun» 
que a sí mismo quiera hacerse pasar 
de tal, tiene ya en su haber algunas 
macanas, si no de tanto bulto como 
ésta, de suficiente categoría para que, 
no pasen desapercibidas para algunos. 
que le tienen ganas. Sería bueno, se 
lo advertimos | por lo que le va valien- 
do, que siguiera tranquilamente su, ca- 
rrera periodística y se dejara de re- 
petírse en maniobras de baja estota, 
ya que si por una de éstas recibe unos 
coscorrones, no se nos venga después 
con pretensiones de víctima inocente. 
Va todo ello dicho en ruzón de la lás- 
tima que nos inspira. Advertencia a 
tiempo que. debes agradecernos. 





ner Donamaria y gu socio en la aventu- 
ra, Rajas Lardin — los dos personajes 
visibles: de esta comedia — fué que con 
todo eso, sólo lograrían hundirse más 
de lo que están y acrecentar el prestigio 
del que deseaban anular como militante 
obrero y revolucionario; pues, han he- 
cho conocer a todo el proletariado el im- 
ponderable y enaltecedor espíritu solida- 
rio de Vázquez, que empeña su sueldo, 
el pan de sus hijos para ayudar a un 
compañero. Cosa que habla con sufi- 
ciente elocuencia para inmunizarlo de 
todos los ataques de sus detractores. 








La gira de la A. L. A. 
constituye una 
necesidad 


La jira de la A. L. A. propuesta por 
el camarada R. Marrone en el último 
número de nuestro periódico, debe lla- 
mar la atención de todos los compañe- 
ros. Pero antes de entrar en el iondo 
de la cuestión, creo que algunas obser- 
vaciones del nombrado camarada no ge 
ajustan a la realidad, cuando dice que la 
inactividad de los militantes de la capi- 
tal federal ha traído, como reflejo, el 
desaliento en el interior. Lo que en buen 
romance supone que los compañeros de 
la metrópoli son una especie de “motor” 
o “resortes” que mueven a los de tierra 
adentro, de donde resulta que aquéllos 
tienen que largarse hacia el interior y 
sacudir y tirar de las orejas a éstos por 
no haber cumplido con su deber... 

Lo que debo subrayar es que no hay 
noción de responsabilidad moral en la 
misión que a cada uno le incumbe. Di- 
gamos con franqueza — y que nadie se 
de por aludido — que solemos ser anar- 
quistas de a ratos. La decadencia de 
las agrupaciones todas es debido a la 
inactividad y a la desidia de la inmen- 
ga mayoría, 

Muchas veces faltan hasta colabora- 
ciones para el periódico, pues muckos 
de los que saben escribir no mandan si- 
quiera unas líneas. Queremos hacer 
creer que somos lo que no somos. ¿Ver- 
dad, amigos? Los compañeros de la me- 
trópoli han hecho muy mal venir al mun- 
do sin el don de ubicuidad. 

Dicho esto, que no me particularizo 
con nadie y hablo en términos generales, 
ocupémonos de la jira. 


ANARQUISTAS DE RATITOS 


Para resucitar a los Lázarog del in- 
terior, no creo conveniente que se eche 
manos de la caja federal, porque enton- 
ces. lo que se lograría sería desnudar a 
uno para vestir a otro; el soneto sería 
peor que la enmienda. La jira, para que 
no nos quite el oxígeno de “El Liberta- 
rio” debieran de realizarse a base de ve- 
ladas y conferencias en cada localidad 
que visitaría el delegado, inclusive log 
jornales de éste, porque es de suponer 
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que el C. F, no enviará a ningún ren- 
tista, Además, para que el delegado no 
se estanque en su actividad — si en una 
o varias localidades fracasa la yelada — 
convendría que cada agrupación se com- 
prometiera con pesos 20 mensuales, en- 
viándolos desde ya, a fin de sufragar los 
gastos que origine la jira, o dicho en 
otros términos, que :el delegado pueda 
disponer de $ 20 o 30 y poder trasladarse 
a Otra localidad si, como dije, la velada 
fracasó en un punto dado. 

A mi juicio, esta reserva pecuniaria 
en poder de la tesorería central, 'consti- 
tuiría una garantía para el mejor éxito 
de la jira. Si la cantidad de reserva que 
propongo será innecesaria, como me su- 
pongo, 'ingresaría en la caja y será em- 
pleada en lo que el C. F. creyera más 
urgente y conveniente. 

Están los compañeros de la Allanza 
puestos a prueba. A ellos les toca de- 
mostrar si son o no son anarquistas de 
ratitos.. 

T. Antibes. 


— Ecos del lo, de Mayo 


Villa Mercedes (San Luis) 


A la salida del sol del lo. de Mayo se 
sintieron disparos de bomba; el tráfico 
casi paralizado, las paredes empapela- 
das con manifiestos que anunciaban los 
actos a realizarse. Nuestro local social, 
el de la Biblioteca 23 de Agosto 
por la mañana estuvo muy concurrido, 
no obstante estar lloviendo todo el día, a 
lo que procedimos a obsequiar a la con- 
currencia con periódicos, folletos y re- 
vistas de carácter libertario. Mientras 
tanto'se dirigía la palabra, explicando el 
motivo, lo que significa el primero de 
Mayo para el obrero explotado que) reco- 
noce su derecho, para el hombre de pen- 
samiento que lucha com nosotros, que 
reivindigue con nosotros y que proteste 
con nosotros contra la burguesía y el 
Estado. No nos referimos al lo. de Ma- 
yo de las horcas de 1886, sino también 
a la sangre derramada de nuestros com- 
pañeros en la serie de lo. de mayo que 
en adelante las siguen. 

No dejemos de recordar el lo. de Ma- 
yo de 1909, sangre proletaria que regó 
las calles de Buenos Aires, obra del ti- 
rano Falcón, que tiene monumento, Pla- 
za y calles en homenaje a sus crími- 
nes. Simón Radowitzky, vengador de la 
humanidad, vive, vive en las celdas de 
los presidios de Ushuaia, sufriendo las 
torturas de sus presidiarios, y en los co- 
razones de los anarquistas que protes- 
tan y reclaman su libertad. 

El lo. de Mayo no es un día de fiesta 
hecho “Ley”, como dicen los socialistas 
fiesta del trabajo, que se creen con esto 
matar el ambiente subversivo; el lo. de 
Mayo es el día de protesta, de afirma- 
ción, como lo es el 23 de Agosto, que a 
tal objeto hemos creado esta biblioteca 
que lleva de nombre esa histórica fe- 
cha, que ha de quedar grabada como se- 
llo, en el corazón de los trabajadores. 

Por la tarde fuímos al lugar de la con- 
ferencia, de la Agrupación “Florencio 
Sánchez”, donde encontramos poca gen- 
te, pero mucho espíritu; lamentamos de- 
cirlo que tal vez sea por el mal tiempo, 
pero estoy seguro si al otro día aún es- 
tá cayendo piedras no faltaron al traba- 
jo, demostrando así que más cariño se 
tiene a ser esclavo que a ser hombres 
libres. Volvemos a repetir, que el lo. de 
Mayo no es un día de fiesta cualquiera, 
es el día de la revuelta, de protesta, y 
afirmaciones revolucionarias; así lo han 
comprendido y así lo comprendemos los 
anarquistas que luchamos tesoneramente 
por la libertad , la verdad y la justicia. 


Andrés Lucero. 








Rectificación 


Después de haber publicado mi “Car- 
ta Abierta a Miguel de Unamuno” en el 
número 86 de este periódico, he sido in- 
formado por un amigo personal del alu- 
dido, con una documentación comprobda- 
toria, que había incurrido en un error 
sobre los “sucesos de Vera” a los que se 
referían las palabras y la afirmación que 
yo recriminé. 

Hubo dos “sucesos de Vera”, el prime. 
ro en él que participaron, como lo expli- 
caba, revolucionarios españoles, y el se- 
gundo en él que unos policias hicieron 
de provocadores. Es a este último que 
Miguel de Unamuno se refería, y yo no 
lo conocía. j 

La confusión era posible, porque no 
especificaba de cuál se trataba, y como 
el primero fué el más importante y es el 
más conocido, creí que se atacaba a aque- 
los compañeros entre los cuales cuento 
amigos entrañables. 

Rectifico por lo tanto los conceptos 
que esa creencia me hizo verter, y reti- 
ro mis palabras. Pcro, quiero hacer cons- 
tar que muchos harán la misma confu- 
sión, y que el señor Miguel de Unamu- 
mo habria debido puntualizar mejor, a fin 
de evitarlo. 

_En cuanto a las demás afirmaciones, 
como son la expresión de realidades que 
son conocidas por. ser de dominio públi- 
co, las dejo en pie, por ser todas ciertas, 


GASTON LEVAL. 


Nuevo”, periódico anarquista escrito en 
castellano. Transmitimos a los anarquig 
tas el saludo augural que los redactores 
transmiten y deseamos al colega, larga 
vida. 























































En los últimos tiempos somos fieramen- 
te perseguidos aquí en Francia. La po- 
licía nos allana constantemente nuestros 
domicilios, nos roba los libros, nos pro- 
hibe tomar parte en las conferencias pro- 
letarias y nos amenaza con la deporta- 
clón. Se nos niega documentos escritos 
en francés, 
iguales en idioma español y en perfecto 
orden. Aquí hay una ley que prohibe a 
los ciudadanos a ocupar a alguien que 
no tenga documentos franceses. Por eso 
== | es que no podemos encontrar trabajo. 
¿Qué decís de esta república, el país 
de la “libertad”, “igualdad” y “fraterni- 
dad”? 


pequeña revuelta, originada por el gra- 
vámen impuesto al salario. Un obrero 
que gana diariamente 11 pesetas, tiene 
que pagar al Estado anualmente 130 pe- 
setas. Este es el importe de la cuarta 
parte del alquiler anual que un obrero 
debe pagar en una ciudad y la mitad 
del mismo en un pequeño pueblo. Des- 
pués de algunos días de huelga, los tra- 
bajadores tuvieron que ceder. Este con- 
flicto ha demostrado que sin organíiza- 
ción los obreros serán totalmente opri- 
midos. A pesar de haber sido esta re- 
vuelta pequeña, ella nos servirá para re- 
construir las disgregadas y destruídas 
fuerzas del trabajo, pues no es imposi- 
ble que en España estalle una revuelta 
obrera general. La aguda crisis por la 
cual atraviesa el pueblo español — en 
muchas provincias sólo trabaja el 30 ojo 
de los obreros — no es dudoso que pro- 
duzca tempestades. 
meses que hemos iniciado la reorganiza- 
clón sindical. Todos los compañeros an- 
tiautoritarios han empezado a desarro- 
llar una consciente agitación entre los 
trabajadores. 


















socialista y un comunista. El primero es 
autoritario, el segundo también.. Las dos 


en el Estado. Una tendrá un Estado so- 
cialista, la otra proletario. 


Noticiario Internacional 
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Apareció en: Bruselas, Bélgica, “Verbo 


$, 


El corresponsal de la “Ino” escribe: 


aun cuando presentamos 


BH 


En el último mes hubo en España una 


Desde hace cuatro 


$ 


En “Cultura Proletaria” leemos que la 
señora Castle M, Loughin de Chicago, 


ha dejado en su testamente un millón 
de dólares, con los cuales se construya 
un Asilo para los 18.000 canes atorran- 
tes que vagan por la mencionada ciudad. 
Supercaridad “cristiana”. 


En Chicago 
hay niños que se mueren de frío y de 


Lambre. En la sociedad burguesa valen 
más los perros que los niños. 


Con motivo de la huelga minera de 


Pittsburg, Estados Unidos, cuatro sena- 
dores hicieron una investigación, com- 
probando que los mineros viven en in- 
mundas barracas, sufriendo miserias y 
calamidades 


indescriptibles, afirmando 
de que aquello “constituye una vergien- 


za para la civilización norteamericana”. 


Don Ramiro de Maeztu nos dijo, sin em- 


bargo. que todos los trabajadores yanquis 
son “accionistas bancarios”. ¿Serán em- 
busteros esos senadores o don Ramiro? 


El compañero Stefanow, de Rumania, 


encerrado en un presidio, ha declarado 


la huelga de hambre. El director de la 




























tores. La censura fascista ha confiscado 


do obras de Kropotkin, Lawrow, A. Berk- 
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cárcel (esto ocurrió en Enero último) 
ordenó se le sacara de la celda la estufa, 
la cama, las cobijas y semidesnudo fué 
colocado en un cajón de madera “para 
que muriera tranquilo”. Estos bestiales 
procedimientos regocijan a los burgue- 
ses. ¡Adelante con la risa, señores! 
Quien se ríe el último... 
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Una nueva “razzia” en Lituania. En 
la noche del 15 de Marzo, según nos in- 
forma la “Ino”, todos los hogares de 
los de la Unión Socialrrevolucionarios 
fueron detenidos “por atentar contra el 
régimen establecido”. Todos están pro- 
cesados y algunos serán sometidos a un 
consejo de guerra. Entre el gran número 
de obreros, figuran estudiantes y escri- 


toda la literatura que no es del agrado 
de los mandarines. Muchos revoluciona- 
rios se han refugiado en Riga, donde han 
establecido la sede de la Unión, editan- 


mann, Iwanow, Rasumink, Boris, Kom- 
kov, etc. 


La “Ino” nos informa: El obrero 1. 
Rosenzweig, sin que medíara circunstan- 
cia alguna, fué cobardemente asesinado 
en la calle de Varsovia por un agente 
político. Su cadáver fué secretamente 
sepultado. El nombre del asesino no se 
dió a publicidad. ¡Ya entrará en vigor 
la ley de Taylón, señores! 
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Los comunistas y socialistas de Polo- 
nia, al celebrar la Listórica fecha prole- 
taria, dieron un espectáculo realmente 
calamitoso. Al pasar los primeros de- 
lante una tribuna de los segundos, los 
atacaron y se armó una gresca de órda- 
go. La policía aprovechó la guerra fra- 
tricida y después de la lucha se conta. 
ron: 8 muertos y 300 heridos. ¡Cómo 
se habrá reído la burguesía polonesa! 
¡Y cuánta tristeza nos causa ese aeen- 
trado fanatismo! 

E] 


En el país del dólar y de la plutocracia 
sanguinaria hay actualmente 4 millones 
de desocupados. Casi diariamente se ce- 
lebrán conferencias públicas para resol- 
ver el grave problema. En N. York y 
otros grandes centros industriales se rea- 
lizaron imponentes manifestaciones de 
desocupados que ostentaban carteles con 
inscripciones como ésta: “¡Trabajo no 
estadísticas!”, “¡Trabajo bien remunera- 
do!” En medio de montañas de oro y 
grandes depósitos de productos alimen- 
ticios, los obreros se mueren de ham. 
bre muy... cristianamente. 


En Méjico “socialista” tampoco existe 
libertad de prensa. Allí los anarquistas 
son perseguidos peor que los frailes. 
Pues quien no alaba el gobierno de Ca- 
lles, puede prepararse la maleta. El go- 
bernador socialista de Tampico prohibió 
la aparición de la revista anarquista “Sa, 
gitario”, la de “Avante”. Los compañe- 
ros Gudiño y Rafael Santillana, directo- 
res de las respectivas publicaciones, fue- 
ron detenidos. De seguir así, aún des- 
pués de la revolución social, los únicos 
enemigos de los futuros gobernantes se- 
remos los anarquístas. 











El oportunismo Comunista 





El tema obligado de estos días ha sido 


el contubernio, entre socialistas y una 


parte de los comunistas. A nosotros no 


nos ha tomado desapercibidos el hecho, 
lo esperábamos y lo esperamos todavía. 


No hay ninguna diferencia, entre un 


sectas aman la autoridad, las dos paran 


El socialista es tan amigo del vigilan- 


te como el comunista, los dos le necesi- 


tan, sin él no pueden pasar. La diferen- 
cía es muy poca, el Estado socialista 
alemán tiene vigilantes con cascos cua, 
drados, el Estado comunista ruso tiene 
vigilantes con cascos redondos. 

Ambos son enemigos de la guerra. El 
socialista es enemigo de la guerra pero 
vota créditos, venera el soldado y cuan- 
do la patria está en peligro la declara. 
El comunista es también “enemigo” de 
la guerra pero tiene escuadras, ejércitos, 
que por “camouflage” bautiza de rojo, 
disciplina, generales, gases asfixiantes, 
etc.; dice que se defiende pero no hace 
más que cuanto Lkicieron los burgueses 
antaño: “Si vispacem para bellum”, si 
quieres la paz prepárate para la guerra. 

Socialistas y comunistas creen en la 
fuerza, los dos creen que desde el go- 
bierno ge pueden cambiar las costum- 
bres y hacer nuevas las conciencias. 

Los dos practican la máxima jesuita, 
haz lo que yo digo mas no lo que yo 
hago. 

El comunista es parlamentarista, el 
socialista también. En nuestro país van 
al parlamento, al concejo, a “hacer la 




















revolución”. Ideológicamente la distan- 
cia es mínima. Los dos son marxista, 
creen que el problema económico es el 
único que deben preocupar a las masas 
y lo demás vendrá solo... 

Los dos explotan al obrero. Cuando la 
fe en el socialismo naciente, invadió Eu- 
ropa, el partido o los partidos socialis- 
tas se constituyeron, explotando las 
creencias de las masas en las ideas so- 
cialistas. Cuando la revolución rusa in- 
cendió el mundo, la fe del proletariado 
se dirigió hacia ella, el partido comunis- 
ta explota esa gran fe en Rusia. Vale 
decir, destinan la Revolución Rusa para 
su uso personal y particular. 

Para el socialista científico, para el co. 
munista marxista, el que no cree como 
ellos es traidor, reformista o tránsfuga, 
cuando en realidad la historia de las 
traiciones más estupendas del siglo XIX, 
son las del socialismo a su credo. origi- 
nal, y la de los bolcheviques a los pos- 
tulados magnos de la gran revolución 
rusa. La defienden con palabras, la trai- 
cionan con hechos. 

Como políticos son iguales. Mienten a 
las masas. Cuestiones minúsculas sepa- 
ran a los conglomerados heterogéneos y 
unos y otros se declaran ortodoxos de la 
religión oficial, que en todo caso tiene 
un ídolo: El Estado E 


El socialista aspira a gobernar con su 
partido, el comunista aspira a que los 
proletarios hagan la revolución para go- 
bernar en su nombre; los jefecillos so- 
cialistas y comunistas tienen bastantes 
ambiciones personales. Piensan ocupar 
en la administración todos los puestos 
que puedan... 













































































munistas perdieron el comunismo, se des- 




























Socialistas y comunistas son por del 
celencia presupuestívoros. El día que 
triunfaran' los socialistas habrá medio 
millón de aspirantes a puestos públicos. 
El día que triunfarán'los comunistas ha: 
brá un millón y medio de presupuestivo- 
roS. N $0 

Cuando el triunfo del socialismo estu. 
vo lejano, todo era utopía, sueños y des- 
interés, pero cuando el socialismo daba 
bancas de diputados, senadores, provin- 
ciales o nacionales, ediles y demás, en- 
tonces se armó el tole tole; ardió Troya 
y rompieron las almas; las reputaciones 
más sólidas se derrumbaron, kubo lea- 
deres a quienes se les acusó y con razón 
de explotar conventillos inmundos, de 
matar de hambre sus mayordomos y 
otras lindezas por el estilo. Todos los 
socialistas se querían prender. Con el 
comunismo ha pasado otro tanto en los 
países europeos, y entre nosotros está 
pasando absolutamente igual. Cuando el 
partido comunista era partido de pobres 
diablos, sin fuerza de votos, todo mar- 
chaba en paz. Pero pronto “comunistas 
probados” vieron que podían encontrar 
en él un porvenir y se lanzaron a la con- 
quíista del Partido. Empezaron los líos, 
se excomulgaron, vinieron las expulsio- 
nes. Se constituyeron las camarillas. 
Cuando años más tarde los tiburones del 
comunismo argentino se convencieron 
definitivamente que podían ocupar con 
el tiempo bancas de diputados, conceja- 
les y demás puestos, aunque fuera por 
“resíduo”, entonces la tremolina no tuvo 
límites y sucedió como en el partido 
radical o en los conservadores, log co- 
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pertó el apetito y devino cuanto tenía 
que suceder, los más “probados” resul- 
taron traidores, los grupillos constituyé- 
ronse en capilla; se descubrieron que je- 
fes del comunismo vivian de cuanto le 
daban las prostitutas, que “compañeros 
íntegros” votaban por el político zutano 
o mengano, con vistas a cualquier pues- 
to; que el más feroz propagandista era 
usúrero; que tal otro era un explotador 
que sí no explotaba a la hermana era 
porque ño podía, etc., etc... 

Se confundían en la realidad social 
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traidores y común-traidores. Los dos par- 


tidos sufrían y eran hijos del mismo pro- 
ceso. En el partido socialista los inte- 
lectuales habían aburguesado la máqui- 
na, no recibiendo órdenes de ninguna 
parte. Al partido comunista habían lle- 
gado obreros, que queriendo hacer polí- 


tica, no le daban cabida ni en los par- 
tidos burgueses ni en el socialismo don- 
de ya había jefes que dominaban la 
situación. 

"¿Qué iban a hacer esos jovencitos con 
muchas aspiraciones en un partido gran- 
de? Nada. Se volcaban, pues, en un par- 
tido nuev odonde podían ser jefes, por 
aquello “que más vale ser cabeza de ra- 
tón que cola de león”, Arreglándose bien 
y esperando un tiempo, podían llegar. 
Así el partido comunista está formado 
de gente que puede llegar...” 

En realidad nada separa a comunistas 
de socialistas. Lo que dijo Dickman, lo 
dijo Penelón y lo dice Gioldi o los chis- 
pistas. No Lay un paso entre unos y 
otros, están bien 'donde están. Algún 
día los veremos juntos... 

Pero al final todo es pantomina pura. 
Los socialtraidores necesitan unos votos 
más y quieren asustar a la burguesía. 
El comité central del Partido Socialista 
aclara todo. Los comunistas están apu- 
rados por ser diputados o cualquier co- 
sa que salga, con tal que sea un puesto 
público — aunque sea de comisario de 
sección — desde allí harían fuerza por 
la revolución, Aceptan el frente único 
con los amarillos porque así se acercan 
a la revolución! Dicen que el frente úni- 
co con los socialistas es Un paso hacia 
la Revolución!! 

En realidad para la historia no nece- 
sitan esos señores, hacer frente único. 
Ya tienen un frente único histórica, ideo- 
lógica, práctica y moralmente; lo sepa- 
ran transitoriamente ambiciones y ape- 
titos. 

Con quienes pueden hacer frente úni- 
co es con los fascistas. Antes de diez 
años, así como el embajador bolchevique 
se abrazó y banqueteó con Mussolini, los 
comunistas harán frente único con los 
fascistas; no se asusten ni crean que 
decimos esto como argumento de polé- 
mica; ya Thomas el socialista ensalsa 
la obra del fascismo. Thomas es un gran 
jefe socialista. De todas maneras el co- 
munismo se une al fascismo por medio 
del socialismo y si así no fuera, allí están 
log métodos perfectamente iguales de 
bolcheviques y fascistas para probarlos. 

Ayer era el oportunismo socialista lo 
que veía el proletariado. Hoy es el opor- 
tunismo comunista, Cuestión de tiempo 
para que hasta los ciegos lo vean y los 
sordos lo oigan. 

Social-traidores y común-traidores, el 
denominador es el mismo! 








LA DURA 


LECCIÓN 





del electorado a los socialistas parla- 
mentarios, debe servir a éstos como 
ejemplo para el futuro. 

Para nadie es un misterio que los so- 
cialistas legalitarios, con sus tácticas de 
traición y de descrédito hacia el mismo 
socialismo científico y económico, han lo- 
grado desorientar a la humanidad y €s- 
pecialmente al proletariado en su mar- 
cha ascendente para llegar a su libera- 
ción integral, ya sea en el orden econó- 
mico como en el político. Los anarquis- 
tas siempre hemos sostenido que los so- 
cialistas, con sus procedimientos de con- 
templarización con la moral y costum- 
bres burgueses, hacían obra de castra- 
miento en las conciencias del individuo 
y por ende de la colectividad, alejándo- 
las del verdadero sendero que los con- 
ducía a la emancipación completa de la 
sociedad capitalista. 

A esta advertencia han contestado con 
el insulto, la calumnia, con el sofisma, 
cuando no, en tono de mofa, haciendo 
alarde de suficiencia y tomando por su 
cuenta las bases del mismo socialismo 
científico y económico, y retorcerlas a su 
gusto. 

Y bien, ese procedimiento tenía que 
traer como lógica consecuencia la co- 
rrupción "política del conglomerado de 
ese partido. Educados jesuíticamente, 
con el nombre de socialismo han hecho 
de ese postulado un medio que le sir- 
viera de palanca para satisfacer sus am- 
biciones mezquinas de carácter personal, 
como lo puede hacer cualquier burgués, 
con la diferencia de que éste opera a 
cara descubierta y aquél lo hace con la 
careta del socialismo, lo que es doble- 
mente condenable y repudiable, ya que 
evidencia que el individuo en vez de 
progresar moralmente ha retrocedido, 
llegando su depravación al más brutal 
cretinismo; todo ello en perjuicio de los 
intereses morales de la humanidad. Es 
así como los socialistas legalitarios, des- 
naturalizando el socialismo, han venido 
explotando el sentimiento colectivo ala- 
bando y alentando sus ansias de relle- 
namiento económico, relegando a segun» 
do término el postulado moral y espiri- 
tual, despertando en el individuo y la 
colectividad toda clase de apetitos ma- 
terialistas que en su afán de satisfacer- 
los han rivalizado con el más vulgar de 
los burgueses, en su trayectoria detesta- 
bie de pura cortesanería depravante. El 
cebo de las bancas del parlamento y del 
municipio, sin más sacrificio que hacer 
el juego politiqueril, trajo como corola- 
rio la destrucción de la verdadera moral 
del político honesto, convirtiéndose en 
vulgar aventurero de esa misma políti- 
ca. De ahí que, puestos en marcha en 
la conquista de posiciones de mejora- 
miento materialista, han barrido, han 
destruído todo concepto de elevación mo- 
ral y espiritual en el individuo, convir- 
tiéndole en agente autómata, supeditán- 
dolo a las consecuencias de mezquinos 
intereses económicos. 


La lección que le ha dado la 5 are 







































¿Qué puede, pues, extrañar la conduc- 
ta de elementos educados en ese orden 
de cosas? Lógicamente la inconsecuencia 
y la falta de honestidad en sús actos es 
lo que cuadra. Pretender lo contrario es 
simplemente ridículo. Luego entonces, 
cuando los anarquistas, en su crítica ob- 
jetiva, les han señalado el peligro que 
entrañaban sus tácticas de reformismo 
castrador de la personalidad, estaban en 
lo cierto y tan en lo cierto que los he- 
chos han venido a confirmar de manera 
irrefutable la veracidad de esa crítica. 
El resultado úe las elecciones es eviden- 
te. La moral y la consecuencia del elec- 
torado sigue el paralelismo de los ele- 
gidos, en sus concepciones políticas y 
económicas. La traición al postulado so- 
cialista es notoria. Un país como éste, 
evidentemente cosmopolita, a donde el 
noventa y nueve por ciento de los hijos 
“el país aspiran a vivir del presupuesto 
nacional, y adonde el noventa por cien- 
to de los extramjeros han venido a él 
con el firme propósito de enriquecerse, 
exigen medios de lucha tanto político 
como doctrinariamente de “vieja enver- 
gadura socialista”, no preocupándole ma- 
yormente la cantidad de partidarios sino 
que la calidad, y para ello se quiere la 
lucha civilizadora progresista tanto mo- 
ral como espiritual, dejando en segundo 
plano las conveniencias de orden eco- 
nómico, pues éstas ya las tienen en de- 
musía el material de que se dispone pa- 
ra emplear en el empuje del carro del 
progreso. 

A. Bislez. 








Alfanza Libertaria Argentina 


CONTESTANDO UNA INVITACION 
(PARTIDO COMUNISTA) 


El partido comunista llamado de la 
Región Argentina, invitó a la A. L. A. 
a formar un frente único para la reali- 
zación del mitín del lo, de Mayo. La 
invitación la hizo extensiva a otros or- 
ganismos y a la Central Unionista. 

El C. Federal contestó así: “C. Fede- 
ral se ha impuesto del contenido de vues- 
tra nota recibida con fecha 11 de Abril, 
relativa a otro frente único. En princi- 
pio nada más aceptable que propender 
a que todos los trabajadores se manco- 
munen, no ya para demostraciones 0ca- 
sionales, sino para el mantenimiento 
efectivo y duradero de una gran cen- 
tral unionista que con su acción refle- 
jará propósitos obietivog de lucha por la 
emancipación de la clase explotada. Vds., 
y es lealtad y no ofensa hablar claro, 
nada han hecho que los acredite como 


volucionaria. Desde el viejo partido, aus- 
piciáteis la división en la U. S. A. 
creando para confundir y desalentar una 
supuesta U. O. local y oponiendo toda 
clase de trabas al desenvolvimiento de 


la Central unionista,' planteásteis conti- 



























anhelantes a este propósito de ética re- 
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nuadamente con una falta de escrúpu- 
los alarmante, escisiones graves. No hu- 
bo jamás en vosotros la intéligencia del 
honesto adversario ideológico que sabe 
husta dónde puede llegar con su acción 
de oposición interna, para lograr mante- 
ner él equilibrio de las fuerzas orgánicas 
de la organización obrera, en que militá- 
bais. 


La A. L. A. y en tanto no rectifiquéis 


la conducta no puede ni debe auspiciar 
propuestas de quienes nos han dado 
muestras de insinceridad unionista y fie- 
les defensores de la unidad obrera repre- 


sentada en la U. S. A. y sin deponer en 


gu seno las críticas al accionar de.los 
distintos sectores que se suceden en su 
dirección, declara que no concurrirá a. 


la apelación de los medios que hoy OS 


reprochamos. Por ello creemos que es 
converjiendo a la U. S. A. como habre- 


mos de hacer el real frente único que 
se desea. 


En esta inteligencia aprovechamos la. 


circunstancia de contestar vuestra nota 


para instaros a que vuestra conducta 
cambie, con lo que será posible vernos 


confundidos en demostraciones realmen- 


te de fuerza que está llamada a propi- 
ciar la única central unionista del país: 
la U. S. A.” 

Penelón y su partido fueron a parar a 
la Casa del Pueblo donde, unidos con el 


Partido Socialista, dieron la nota regoci- 
jante en este lo. de Mayo. 


RECLAMANDO UNA REUNION 
(AGRUPACION SINDICALISTA) 


Antes de conocer el C. F. de la A. 


L. A. la invitación que hicieron algunos: 


militantes de reunirse para considerar 
el asunto de nuestro compañero Eduar- 
do Vázquez, de que informamos en otro 
lugar del periódico, el C. F. impuesto 
de la versión por el propio Vázquez, re- 
solvió el envío de la presente nota a la 
A. Sindicalista: “Compañero secretario 
de la Agrupación Sindicalista, Venezue- 
la 2415, Ciudad. El C. Federal de la 
A. L. A. impuesto por conductos agenos 
a los de origen, de uma acusación for- 
mulada por obreros de filiación sindica- 
lista adherentes a la institución que los 
agrupa, contra un miembro de este C. F. 
y tratándose de una acusación grave y 
que hemos constatado infundada, resuel- 
ve provocar por vuestro intermedio y 
con vuestra auniencia, una reunión es- 
pecial a donde concurrirán de nuestra 
parte, Sebastián Ferrer, Máximo Suárez, 
Antonio García y el afectado Eduardo 
Vázquez, y por la vuestra deben ser in- 
vitados Angel Renoldi, Vicente Tidone, 
Altrudi, Pascual Plescia y en especial 
Pedro Donamaría. 

Deseamos esta reunión para evitar el 
que en el seno de la organización de los 
trabajadores se produzcan escándalos o 
actos que la perjudiquen. 

Por otra parte, queremos señalar ca- 
ra a cara, como se procede en mala for- 
ma por parte de algunos militantes, cor- 
tando así con charlas negativas y mal- 
ganas. 

Como estimamos que Vds, coincidirán 
con nosotros en que el procedimiento 
que proponemos es el que cuadra a hones- 
tos adversarios ideológicos que por igual 
desean grande la organización específi- 
ca de los trabajadores, esperamos acce- 
derán sin mayores discusiones. 


El local de reunión puede ser el vues- . 


tro y conviene que ella se realice el sá- 
bado o domingo a las 10 de la noche. 
Por el C. Federal. El Secretario, 

La nota nos fué contestada en la si- 
guiente forma: 

“Agrupación Sindicalista. Camarada 
secretario de la A. L, A. Estimado ca- 
marada. Acuso recibo de su nota fecha 
2 del que cursa, en la que pide en nom- 
bre del consejo de esa entidad la verifi- 
cación de una reunión para aclarar una 
versión acusativa contra un compañero 
de esa institución. Reunida la comisión 
para tratar este asunto y dado que por 
informes suministrados por algunos 
miembros de ésta de que el asunto ya 
estaba resuelto, se resolvió dejar sin 
efecto la reunión que Vd. deseaba que se 
verificara. ; 

Con tal motivo, me es grato saludarlo. 

Por la C. A, — El Secretario. 

El C. Federal de la A. L. A. resolvió 
no insistir, coincidiendo en líneas gene- 
rales con la C. A. de la A. Sindicalista. 

Nota: Debemos una aclaración: Angel 
Renoldi, Altrudi y V, Tidone si fueron 
mencionados por el C. F. de la A. L. 
A., lo fué por el sólo hecho de ser cono- 
cedores del asunto, y no por actuación 
en el mismo. 











Correo de redacción 


A. F. - Rosario. — Es exacto; Pascual 
Plescia a falta de otras dotes posee de 
antiguo la de aprovechar cuanta delega- 
ción realiza para rebajar a los anarquis- 
tas y en particular los de la A. L. A. 
Lo sabemos por los compañeros de algu- 
nas localidades que lo han tolerado. El 
como muchos sindicalistas del montón 
la trabaja de peón en la agrupación sin- 
dicalista, lo que no importa para que 
después hable despectivamente de las 
agrupaciones extra sindicales. 

Por lo demás ño juzgue a los sindics- 
listas por Plescia; les hará muy poco 
favor, amigo, valen mucho más; por ello 
no va su artículo. 

T. Bansescu- Rosario. — Se hizo lo 
que deseaba en parte. 

Ferreyra - Tucumán. — Entendidos. 
Se te mandará a decir en cada oportu- 
nidad. No llegó nada tuyo. 

Di Carlo -- Fué todo: mande. 
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